
        
            
                
            
        

     
   
    
 
  
 
   
 
   
   

 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DESTINOS Parte I. 
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   '¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer?" Dijo el hombre: "La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí." Dijo, pues, Yahvé Dios a la mujer: "¿Por qué lo has hecho?" Contestó la mujer: "La serpiente me sedujo, y comí".'
 
   Génesis 3, 11-12-13
 
  
 
  



 
 
    
 
    
 
   Una pequeña serpiente del desierto cruzó velozmente la carretera. Lucía un sol abrasante, que se reflejaba sobre el asfalto. Hacía ya un rato que Michael no había visto ningún coche cruzarse en su camino. Había dejado ya la carretera número 10, que cruzaba el estado de Arizona desde Los Ángeles hasta más allá de Nuevo Méjico. Desde que se había incorporado a la US-70 apenas se habría cruzado con cuatro vehículos. Iba camino de Duncan.
 
   Para Michael, que vivía en Phoenix, Duncan era un pequeño cacho de desierto más que habían intentado urbanizar. Si no fuera porque, salvo esos viajes, nunca salía de Phoenix, se hubiera vuelto loco en aquel estado. Michael odiaba el desierto.
 
   Cuando conducía por aquellas carreteras alejadas de la mano de Dios, que cruzaban Arizona por paisajes desérticos tan típicos del estado, siempre acababa recordando esas excursiones de cuando era niño con su padre al Gran Cañón.
 
   Su padre era indio. Se había casado con una investigadora norteamericana que conoció durante una excavación arqueológica. Siempre habían sido una familia muy tradicional y respetuosa con la cultura paterna y Michael siempre se había avergonzado de ello hasta el punto de dejar de hablarse con nadie de aquella parte de la familia. Únicamente viajaba una vez al año a Duncan, en verano, para ver a su sobrina.
 
   Su hermano Bill había muerto muy joven, dejando solas a su mujer y su hija y, aunque ambas eran claramente de raza india, Michael se había hecho cargo de parte de los gastos de la educación de su sobrina. La madre de Michael siempre decía que él se sentía culpable por no haber acudido junto a su hermano cuando agonizaba.
 
   A lo lejos Michael vio un camión acercarse en la otra dirección e hizo una mueca de alivio. Hacía tanto tiempo que no veía otro automóvil por aquella carretera que había comenzado a preguntarse si no conducía por la luna. “Seguro que ahí arriba hay más movimiento que en este maldito desierto”, pensó.
 
   Entonces, cuando ya se acercaba el camión, un gran perro negro se detuvo en la carretera frente al coche de Michael. Éste dio un volantazo para esquivarlo ante la atenta mirada del perro, que ni se inmutó.
 
   El golpe fue brutal. El descapotable rojo de Michael fue literalmente escachado contra la cabina del camión, que no tuvo tiempo ni de frenar.
 
   Tras unos largos minutos, Michael levantó la cabeza despacio. Una gran humareda salía del morro aplastado de su automóvil. Los cristales se habían hecho añicos y él mismo empezó a sentir claustrofobia en el interior del vehículo. Abrió la puerta del coche y salió lentamente, al tiempo que el camionero buscaba su teléfono móvil gritando “Dios mío”.
 
   -Estoy bien, amigo. – dijo Michael, andando hacia el camión. – Es increíble, pero no tengo ni un solo rasguño. – añadió observándose los brazos con asombro. Ni tan siquiera tenía un corte y eso que la luna del coche se había hecho pedazos y muchos cristales habían caído al interior. Pero el camionero no parecía prestarle atención. – Ha sido ese maldito chucho.
 
   Michael se dio la vuelta buscando al animal. El perro seguía en el mismo sitio. No se había movido un milímetro. Ni siquiera había cambiado de posición, pero lo miraba fijamente.
 
   Era un labrador negro y grande. Estaba limpio y parecía fuerte y bien alimentado. ¿Qué haría un perro así en aquella carretera en medio del desierto? Pero no fue eso lo que llamó la atención de Michael. Si ya era sorprendente la pasividad que el animal había mostrado al accidente, más aún lo era la fijeza de su mirada. Y había algo en sus ojos que le resultaba familiar. Michael dio un paso hacia el perro con curiosidad. Daba la impresión de que el animal era plenamente consciente de todo lo que había pasado y que entendía lo que significaba.
 
   -Debemos irnos.
 
   Tan pronto como esas palabras brotaron de la boca del animal, Michael se paró en seco. Sacudió la cabeza con vehemencia y oyó a su espalda al camionero pidiendo ayuda por teléfono.
 
   -Ya le he dicho que no se preocupe. – le dijo Michael alzando la mano, sin apartar la mirada del perro. – Me encuentro perfectamente.
 
   -Acompáñame. – dijo el perro.
 
   Michael se quedó inmóvil, mirando al animal estupefacto.
 
   -¿Qué? – balbuceó. – No… no, no puedes hablar… los perros no hablan… tú no…
 
   -Sólo soy lo que tú quieres que sea. – contestó el animal.
 
   -¿Qué? – exclamó Michael, comenzando a ponerse nervioso. Se dio la vuelta y corrió hacia el camión. – Oiga, creo que me he dado un golpe en la cabeza porque estoy hablando con el perro de la carretera y me está contestando. Quizá sea el sock.
 
   Para su asombro, el camionero lo ignoró y se dirigió a lo que quedaba de su flamante coche rojo, totalmente doblado, como si fuera un acordeón, contra el morro del camión.
 
   -¿Puede oírme? – preguntó el camionero, asomándose entre los amasijos del vehículo.
 
   -¿Qué? – Michael caminó lentamente hacia donde se encontraba el camionero. Aquello cada vez le daba peor espina. - ¿Con quién está hablando?
 
   -Tengo más asuntos que atender. – dijo el perro con exasperación. – Si vienes conmigo se te explicará todo con detenimiento.
 
   Michael volvió la cabeza hacia el animal, mirándolo con horror y corrió hacia el montón de chatarra en que se había convertido su coche. En cuanto vio a la persona que yacía en el interior, ante lo que parecía ser el volante, se volvió con rapidez hacia el perro, con los ojos abiertos como platos. El animal asintió.
 
   -¡No! No, no, no. – gritó Michael. - ¡Sólo tengo 36 años!
 
   -Yo unos pocos más. – comentó el perro, con aparente impaciencia.
 
   Michael se acercó a él hecho una furia. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, el perro le agarró la muñeca con la boca y, sin darle tiempo a hacer nada más, ambos desaparecieron.
 
   Alejándose por el desierto, ajeno a todo lo que había provocado, el auténtico labrador trotaba hacia la puesta de sol.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -¿Cómo se encuentra hoy, señora Sánchez? - preguntó la enfermera, entrando en la habitación con una carpeta.
 
   Era una mujer guapa y bastante atractiva bajo la bata blanca. Tenía el pelo negro y rizado recogido con una coleta. Un par de mechones le caían a ambos lados de la cara sobre el flequillo, que se peinaba hacia un lado. Miró a la señora Sánchez con amabilidad con sus dos ojos azules.
 
   La anciana sonrió levemente desde la cama mientras la enfermera se acercaba a ella.
 
   La estuvo examinando durante unos minutos y luego, tras charlar brevemente con ella, volvió a dejarla sola en la habitación.
 
   La señora Sánchez permanecía tumbada en la cama, mirando la calle a través de la ventana. Era vieja pero no tonta. La señorita Ruiz le había dicho que no se rindiera y le había asegurado que iba a salir adelante, pero la anciana sabía leer en su mirada que no era cierto.
 
   La enfermera la había tratado con mucho cariño desde que había ingresado en el hospital. Era una mujer muy simpática y la señora Sánchez deducía que quizás se implicaba demasiado con los pacientes.
 
   Hacía un rato ya que ella había estado en su habitación cuando lo vio. Ya desde la visita de la enfermera sabía que su estado no era tan bueno como ella había esperado.
 
   A pesar de encontrarse tan débil y cansada, la señora Sánchez esbozó una leve sonrisa. A los pies de su cama había aparecido un hombre mayor, de unos 70 años, de pelo escaso y canoso y bigote blanco. Llevaba gafas y vestía completamente de negro. Sonreía cariñosamente a la señora Sánchez.
 
   -¿Ernesto? – musitó ella anhelante.
 
   -Podrás estar con él enseguida. – dijo él con severidad, con la voz del difunto señor Sánchez.
 
   Le tendió la mano a la mujer, manteniendo la sonrisa y esperó en la misma posición.
 
   De pronto la señora Sánchez sintió recuperadas todas sus fuerzas. El gotero y los demás aparatos que había tenido conectados habían desaparecido. Se levantó de la cama lentamente y, como si hubieran desaparecido todos sus dolores y achaques, caminó despacio hacia su marido. Le dio la mano lentamente y, antes de desaparecer con él, se volvió hacia la cama y vio su cuerpo inerte reposando sobre ella.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cuando Igor vio a su hermana Anna frente a él, vestida con un traje totalmente negro, no tuvo que darse la vuelta para saber que la que sollozaba a su espalda era su madre.
 
   -No te preocupes, estarán bien.
 
   Igor se volvió hacia su madre y vio, apenado, como sollozaba con desconsuelo sujetando el inerte cuerpo de su hijo de 16 años entre los brazos. Su padre también lloraba, abrazando a su mujer.
 
   Era un durísimo golpe para ellos. Ya habían perdido a su hija mayor hacía unos años en un accidente de tráfico. Ahora su hijo moría de leucemia.
 
   -¿Puedo hablar con ellos? – preguntó Igor. - ¿Decirles que… lo siento? ¿Qué les quiero?
 
   Anna negó con la cabeza.
 
   -No pueden verte ni oírte. – dijo tendiéndole la mano. – Vamos, lloran porque te van a echar de menos, es normal.
 
   Igor se volvió hacia ella, totalmente serio. Hacía solo un par de días, la última vez que había hablado con sus padres… Igor tuvo que cerrar los ojos unos instantes por no romper a llorar. Las últimas palabras que había dirigido a sus padres las había pronunciado durante una fuerte discusión en la que todos habían pretendido tener la razón a cualquier precio. Se habían dicho muchísimas cosas que ahora lamentaban.
 
   -Las lágrimas de mi madre no son de dolor, son de culpa. – murmuró, apretando los dientes. Miró a sus padres una vez más y se dirigió hacia su hermana. – No es justo irse así. Sin tener ocasión de…
 
   -Saben que los querías. – le aseguró Anna.
 
   -Saberlo no es suficiente. – dijo él, cogiéndola de la mano. Miró a sus padres por última vez y ambos desaparecieron.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -Ya no hay nada que podamos hacer, doctor, - insistió la enfermera, tratando de hacer entrar en razón a su superior.
 
   Sobre la camilla del quirófano yacía el paciente al que habían tratado de reanimar. Un hombre que había entrado en urgencias con una herida de bala en el pecho. Se trataba de un agente de policía, de unos treinta años.
 
   El doctor lanzó las plaquetas con enfado sobre la máquina, lanzando una maldición, y se dirigió a la puerta del quirófano hecho una furia. La enfermera salió tras él. Al salir se topó con un hombre de pelo muy rubio, alto y delgado, completamente vestido de negro, que había estado observando por el cristal de la puerta.
 
   -No debería estar aquí, haga el favor de esperar fuera. – le dijo ella sin detenerse.
 
   El hombre, que había estado observando al policía levantarse de la camilla y dirigirse hacia él, se volvió hacia la enfermera totalmente sorprendido. Pero ella ya no le prestaba atención. Pasó por su lado, quitándose los guantes, seguida por otra compañera que trataba de darle alcance.
 
   -Será mejor que lo dejes solo ahora…
 
   El policía, que ya no tenía todo el pecho lleno de sangre ni una herida de bala en el tórax, se detuvo frente al hombre rubio y éste le tendió la mano.
 
   -Dos muertos en menos de una hora, debe de ser todo un récord. – exclamó la enfermera, volviendo el rostro hacia la puerta del quirófano, pero allí ya no había nadie.
 
   -Lo de la señora Sánchez era cuestión de tiempo y sabes perfectamente que Julián ha hecho todo lo posible con el agente…
 
   La enfermera se detuvo y plantó cara a su compañera.
 
   -Nuestro trabajo es salvar vidas, Sonia. Hemos tardado menos de una hora en matar a dos personas.
 
   -Pero nosotros no las hemos matado. – protestó la otra chica, tratando de aplacarla.
 
   -No las hemos salvado, que es lo mismo.
 
   Dicho esto, se dio la vuelta, dejando a Sonia ahí parada en medio del pasillo.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Disponía de unos segundos libres, así que llegó al siguiente con un poco de antelación. Se sentó en un banco del parque y esperó. No dejaba de darle vueltas a la cabeza. ¿Cómo le había visto? Nadie podía verle. Únicamente la persona a la que iba a buscar…
 
   Un niño, de unos cinco años, se cayó de lo alto de un tobogán. Inmediatamente varias personas que se encontraban cerca corrieron hacia él. Pero se levantó inmediatamente, quitándose la arena del jersey y miró a su alrededor.
 
   Entonces lo vio. Seguía siendo rubio y vestía de negro. Sus ojos oscuros tenían un cierto aire de misterio, de profundidad. Algo siniestro. Y a su espalda se desplegaban dos grandes alas blancas. El hombre sonrió al niño, que se acercó lentamente hacia él y se detuvo a un par de metros.
 
   -¿Eres un ángel? – preguntó.
 
   -Algo así. – contestó el hombre rubio, sin dejar de sonreír al niño. Le tendió una mano y el niño lo miró dubitativo.
 
   -¿Voy a ir al cielo?
 
   -Casi todos los niños van allí. – contestó él. El niño no parecía demasiado convencido con la respuesta así que el hombre suspiró con impaciencia. Aquellos segundos que llevaba de adelanto ya los había perdido de nuevo. – Vamos a ver, ¿has matado a alguien alguna vez? – el niño negó lentamente con la cabeza. – Entonces casi seguro que irás al cielo. Enseguida te lo explicarán todo.
 
   El niño tragó saliva y asintió, alzando la mano para coger la del ángel. Un segundo después ambos desaparecieron.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Aquel día, durante un par de momentos libres de que dispuso, él volvió a pasarse por aquel hospital español siguiendo a la enfermera Ruiz. Apenas dispuso de varios segundos cada vez, pero sabía que era más que suficiente. Para él, que podía moverse incluso a mayor velocidad que la luz, el tiempo era algo totalmente insignificante.
 
   En ninguna ocasión ella pareció verle ni notar su presencia. Pero él estaba seguro de lo que había pasado esa mañana. Ella le había visto. Le había hablado. Quizá si hubiera estado colocado varios centímetros más a la izquierda la enfermera le habría empujado sin querer. Pero no le habría llegado a tocar, sino que lo hubiera atravesado como si fuera vapor. ¿Se habría dado cuenta de ello?
 
   Iba a volverse loco. ¡Ella no podía haberle visto! Había sido un día muy largo, demasiados cabos que atar en pocas horas. Contra más población habitaba el planeta más complicado se hacía su cometido. Muchas veces debía acudir a varios lugares a la vez. Podía hacer uso de la proyección astral, pero era algo que solía rechazar de no quedarle otro remedio. Prefería poner todo su ser en un mismo empeño. Aunque no era una criatura que tuviese un alma precisamente, la proyección astral producía un resultado similar a la fragmentación del alma. Lo que, en su caso, no era doloroso en realidad, pero le hacía sentir mal... Era una sensación extraña.
 
   Ese día tenía mucho en lo que meditar. El niño ruso, que había muerto unos instantes después que Elisa Sánchez, la ancianita española, le había dado en qué pensar. ¿Acaso podía alguien sentir culpa por algo sucedido dos días atrás? ¿Y además llorar por ello? ¿Teniendo en cuenta que esa persona acababa de morir? ¿Es que aquella madre no tenía en esos momentos otros motivos más importantes por los que llorar que haberle pegado cuatro gritos a su hijo? Sabía que él la quería y él sabía que era así. ¿Por qué entonces necesitaban decírselo? ¿Por qué siempre los humanos andaban gastando saliva de manera tan inútil? Los sentimientos humanos eran muy complejos y demasiado impredecibles para él. Después de casi 1500 años, seguía sin comprenderlos.
 
   En ese momento sintió otra llamada. Viajó al sureste de Asia en un segundo y medio, todavía dándole vueltas en la cabeza al caso de Igor.
 
   Chang era un misionero que trabajaba en un campo de refugiados del sur de China. Había dedicado toda su vida a los más desfavorecidos desde que tenía 14 años. Ahora, con apenas 47, agonizaba de una infección que había comenzado a asolar la zona dos meses y medio atrás.
 
   Muchos habían decidido irse, alejarse de la epidemia y tratar de ayudar en otros lugares, pero Chang no. Había insistido en permanecer allí. No habían podido con él ni el hambre, ni los guerrilleros, ni las dictaduras ni las precarias condiciones de vida. No iba a dejar que un nuevo brote infeccioso lo hiciese.
 
   Sin embargo, éste le había ganado la partida.
 
   -Hola. – lo saludó Chang, con un tono amable pero serio, al verlo aparecer.
 
   Se había levantado con insultante facilidad de la cama en la que llevaba postrado varios días. Avanzó lentamente hacía su visitante.
 
   Un hombre alto y calvo que vestía una túnica como las de los tibetanos, pero de color negro. Chang había ejercido durante un tiempo de monje tibetano y reconoció en el hombre que acababa de aparecer el rostro de su antiguo maestro. Se inclinó un poco y lo saludó en silencio y el maestro sonrió amistosamente.
 
   -Podrás verle enseguida. Chang asintió comprendiendo.
 
   -No  entiendo  por  qué  has  venido.  –  comentó.  –  Aquí  estaba  haciendo  una  labor  muy importante.
 
   El maestro se encogió de hombros.
 
   -Era el momento. – dijo simplemente.
 
   -Comprendo. – murmuró Chang. – Eres un “subordinado” que hace solamente lo que le mandan, ¿no es así?
 
   El maestro se puso serio por unos instantes pero enseguida volvió a mostrar su afable sonrisa. Estaba acostumbrado a todo tipo de reacciones de la gente. No era fácil aquel tránsito, sobre todo en los casos en que todo se cortaba de forma brusca. En general, la gente no solía tomarse sus noticias como buenas nuevas.
 
   Por ello, aunque le había molestado un poco el comentario de Chang, enseguida lo olvidó.
 
   -Puedes decirlo así.
 
   -Es una pena que haya acabado todo.
 
   -No todo ha acabado. – le aseguró el maestro. – Esto sólo es una pequeña parada en el camino.
 
   -No necesito ver el resto para saber que la vida no tiene precio. – admitió Chang.
 
   El ángel ladeó la cabeza con intriga. ¿Por qué los humanos alababan con tanto entusiasmo aquella vida mortal? Él sabía lo que venía después. Y la existencia humana no era nada comparada con la vida inmortal que la sucedía. Siempre y cuando no se fuera a parar con los huesos en el Infierno, claro.
 
   Aquí tenían que alimentarse, descansar… Se pasaban su existencia trabajando como esclavos para conseguir  objetos  que  ni  necesitaban  ni  llegaban  a  utilizar  en  la  mayoría  de  los  casos.  Con desesperación, buscaban curas para el sinfín de enfermedades que amenazaban con sesgar sus vidas. Para él, más que una vida, aquello parecía un castigo. Y se alegraba de no tener que pasar por él.
 
   -Yo no he vivido nunca.
 
   -¿Por qué no? – preguntó Chang con curiosidad.
 
   -Vosotros debéis hacerlo, yo tengo una tarea que realizar.
 
   -Deberías hacerlo, aunque fuera unos minutos. Merece la pena.
 
   -No fui creado con ese propósito. – dijo él. – Y tú deberías haber aprovechado mejor tu vida preocupándote de ti mismo y no de los demás.
 
   -Esa es una de las cosas que nunca llegarás a entender manteniéndote a ese lado de la vida. – le sostuvo la mirada varios segundos y levantó la mano. – Yo estoy satisfecho con lo que he hecho en mi vida. En cualquier caso… me niego a recibir consejos de alguien que no ha vivido ni un instante. ¿Nos vamos?
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   ¿Por qué le había molestado tanto a aquel misionero chino que le dijera que había desaprovechado su vida? Era una auténtica verdad, se dijo, llevando de la mano a una mujer alta y demacrada. Era una conocida actriz americana que había muerto por una sobredosis. Unos segundos después viajó a Portugal a recoger a un anciano que había sufrido un infarto.
 
   “Deberías hacerlo, aunque fuera unos minutos. Merece la pena.” No dejaban de resonarle aquellas palabras en la mente desde el día anterior. Eso, sumado a la curiosidad que habían despertado en él los sentimientos de Igor y sus padres y el desconcierto de lo que había ocurrido en el hospital con la doctora Ruiz le hicieron replantearse algunas cosas.
 
   Trabajaba cada día con la muerte. La vida y la muerte. A la segunda la conocía muy bien. Más que nadie la conocería jamás. Y sabía que era el poder más grande del mundo. Absolutamente. No había nada en todo el universo con un poder que pudiera siquiera igualarle. ¿Por qué entonces…? Había algo en aquellas tres historias del día anterior que no cuadraba con sus pensamientos. ¿Acaso se le escapaba algo? Fuera lo que fuera tenía que averiguarlo. Un poco de experiencia además, nunca estaba de más. Poseía toda la que se podía tener acerca de la muerte.
 
   “Merece la pena”. ¿Por qué? ¿Qué había de valioso en algo que se acababa sin más, tan pronto como empezaba, en muchos casos de la manera más absurda? Él sabía lo que había después, pero los humanos no. ¿Qué hacía especial aquella vida? La veía vaga, insustancial. Estúpida, incluso. Para él como observador podía ser interesante pero como parte de ella… Muchísima gente la desperdiciaba trabajando y trabajando para luego… ¡morir sin más! Sin haber aprovechado un solo instante. ¿Y aquello merecía la pena?
 
   
 
  

              -¿He muerto? – preguntó la niña.
 
   Él asintió. No tenía forma humana. Se había convertido en un bello unicornio blanco y miraba con sus dos ojos, negros como pozos sin fondo, a la niña que yacía sobre la cama, enferma de leucemia.
 
   -¿Me vas a llevar a otro lugar? – el unicornio volvió a asentir y la niña sonrió. – Ya verás cuando mi padre se entere. – el unicornio la miró sin comprender. – Él no creía que hubiera otra vida más allá de la muerte.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Tras dejar a la niña, él marchó a Europa, directo al hospital español San Andrés. Eran las ocho y media. La enfermera Ruiz terminaba su turno en unos minutos, así que la esperó en la entrada. Iba completamente vestido de negro. Botas, pantalones holgados, camiseta y gabardina. Todo de negro. Contrastaba con su pelo rubio, algo largo por detrás aunque corto por delante, con algunos mechones sobresaliendo del flequillo casi hasta aquellos ojos de mirada penetrante. Permanecía totalmente inmóvil a un lado de la puerta, con las manos en los bolsillos y la vista clavada en la entrada del hospital.
 
   Cuando la enfermera salió por las puertas, él no movió ni un músculo pero la siguió con la mirada. Al cabo de unos segundos ella también le vio y caminó lentamente hacia él.
 
   -Usted…  – dijo despacio, mirándole con interés. – Estuvo ayer aquí, ¿verdad?
 
   Él asintió casi imperceptiblemente. Lo dejó asombrado que ella lo recordara pero no dio muestras de ello.
 
   -Casi me lo llevo por delante al salir de quirófano. – recordó ella. – Acabábamos de perder al agente Sousa. – Él volvió a asentir.- ¿Era familiar suyo?
 
   -Conocido. – contestó con una leve sonrisa.
 
   -En ese caso lo lamento mucho. Hicimos todo lo posible por él.
 
   -No se preocupe. – dijo él, con un tono de voz que resultaba suave y tranquilizador. – Ahora por fin podrá volver junto a su compañero.
 
   -Yo no creo en esas cosas, señor…
 
   -¿Y en qué cree usted, doctora? – preguntó él, estrechando la mano que ella le había tendido.
 
   -Oh, me temo que no soy más que una enfermera. – matizó ella con una sonrisa. – Y creo en la medicina. En aquello que puedo ver y tocar.
 
   Él la miró entrecerrando los ojos hasta que se convirtieron en dos grietas. Aquello carecía de todo sentido. Ella no creía en nada, ¿Por qué le había visto? ¿Era una cuestión de fe? ¿Acaso aquellos faltos de fe podían ver ciertas cosas… para volver a creer?
 
   Tras unos segundos recuperó la compostura y miró a la enfermera con naturalidad.
 
   -Eso no es creer.  –  objetó.  – No puede creer  en algo que sabe que es real.  La  fe  es precisamente…
 
   -En ese caso soy una mujer atea, señor… - esa vez ella lo miró fijamente, esperando una respuesta.
 
   -Avdel, me llamo Avdel. – contestó él con una sonrisa.
 
   -Nunca había oído ese nombre.
 
   -Es hebreo. – le explicó él.
 
   La enfermera asintió algo sorprendida. Aquel hombre hablaba con perfecto acento español. Que su nombre fuera hebreo no significaba que no fuera español, razonó.
 
   -¿Qué significa?
 
   -Servidor de Dios.
 
   -Oh. – la enfermera no pudo evitar soltar una risita. – Debí imaginarme algo así, ¿no?
 
   -Quizá.
 
   Avdel la miró con sus penetrantes ojos, con una resplandeciente sonrisa, demasiado perfecta para ser real. Aquella mujer era todo un misterio para él. Ella le devolvió la mirada inquisitivamente.
 
   -Tus ojos son muy oscuros. – comentó, dando un paso hacia él sin apartar la vista de su
 
   mirada.
 
   Tenía que mirarlo hacia arriba porque era mucho más alto que ella, aunque la enfermera no fuera ningún retaco precisamente. Medía algo más del metro ochenta, pero él cubría bien los dos metros. Cuando apoyó una mano sobre su hombro para observarle los ojos más de cerca, Avdel sintió un escalofrío. Era como si la mano de la mujer le estuviera quemando la piel. Sin embargo seguía con los ojos clavados en los de ella y sentía su cuerpo tan pesado que era incapaz de moverse, ni tan siquiera para apartar la mano que le abrasaba el hombro.
 
   -Realmente oscuros. – murmuró ella. Como dos pozos sin fondo, pensó. - ¿Quieres venir a tomar algo conmigo? – le preguntó, apartándose lentamente de él, sin dejar de mirarlo a los ojos. Aquella mirada la tenía hipnotizada.
 
   -Sería un placer. – contestó él, sintiendo miles de pensamientos en ebullición en su cabeza.
 
   Percibió una llamada desde Grecia, pero decidió ignorarla. Allí estaba pasando algo muy extraño y tenía que averiguar por qué. En cualquier caso el alma de aquel griego no iba a irse a ningún lado sin él.
 
   Fueron a la terraza de una cafetería y se sentaron uno frente al otro. Avdel estaba rígido, con la espalda lejos del respaldo del asiento. Como si estuviese alerta a algo. Su semblante era serio y, junto con sus ropas, de color negro, le daba un aire sombrío.
 
   La enfermera se recostó sobre el asiento, cansada tras un largo día de trabajo. Necesitaba una buena ducha y era consciente de ello. Ni siquiera se había molestado en peinarse mucho antes de salir del hospital. Si hubiera sabido que aquel hombre la estaría esperando… Aunque su piel no era tan pálida como la de él, tenía dos grandes ojeras que mostraban su cansancio más de lo que ella quisiera.
 
   -Mi nombre de pila es Eva. – dijo tras unos minutos, mirándolo a los ojos. Realmente la tenían cautivada.
 
   Él asintió. Ya sabía cuál era su nombre. Estuvieron largo rato sin decir nada. Un camarero se acercó a ellos para tomarles nota y, hasta que volvió permanecieron en silencio. Avdel la miraba con mal disimulada curiosidad. Todo aquello era nuevo para él. Utilizar un cuerpo, sentir todo cuanto había a su alrededor. Era un torbellino de sensaciones. Sentía el viento y al mismo tiempo los últimos rayos de sol quemándole la piel. Todo llamaba su atención, sonidos, luces, voces… Nunca se había sentado en una silla y, por la mirada que Eva le dirigía, parecía notarse. Avdel miró a su alrededor, tratando de averiguar cómo se colocaban los demás.
 
   La gente descansaba con despreocupación. Todos conversaban relajados en aquella terraza. Era como si estuvieran allí descansando, olvidándose de las preocupaciones de todo un día de trabajo. Volvió la vista hacia la enfermera. Ella seguía mirándole. Avdel se recostó lentamente contra la silla y se agarró en los reposabrazos con cierta fuerza. No había forma de que su espalda descansara sobre el respaldo, seguía erguido y estiraba el cuello para observar a la gente. Eva se tapó la boca con la mano para esconder su sonrisa. Avdel se acomodaba en la silla como un robot. Aunque al cabo de unos minutos su postura fuera más parecida a la de la gente que había a su alrededor, seguía estando tenso.
 
   -¿Te encuentras bien? – preguntó ella, mirándole con diversión.
 
   -Unas sillas muy cómodas. – contestó Avdel, tratando de imitar la postura de ella.
 
   -Sí, eso parece. – rió ella.
 
   Desde el momento que escuchó aquella risa, Avdel pensó que jamás había oído nada igual. Ni un solo sonido que se asemejara lo más mínimo. Sonrió encantado. Había sido una risa más fascinante que el suave canto de los ángeles y eso lo sorprendió. No había nada más hermoso que la voz de las criaturas celestiales.
 
   Al cabo de varios minutos Avdel se dio por vencido en su intento de relajarse sobre la silla. Había demasiadas emociones, demasiadas cosas nuevas a su alrededor para ser capaz de relajar su nuevo cuerpo humano. Observó a Eva darle un trago a su cerveza y pensó imitarla. Pero si alargaba el brazo hacia su vaso tendría que moverse y descompondría su postura en la silla. No estaba seguro de ser capaz de colocarse de nuevo como ahora estaba, parecía haber encontrado una posición relativamente cómoda.
 
   -Pareces cansada. – comentó.
 
   El rostro de Eva se volvió repentinamente serio.
 
   -Demasiado trabajo en los últimos días. – musitó ella, dándole otro trago a su vaso.
 
   -No deberías tratar de luchar contra la muerte.
 
   -Según tú… ¿Qué debería hacer? ¿Dejar a la gente morir delante de mis narices? – inquirió con brusquedad.
 
   -Cuando les llega la hora se acabó. Nadie puede hacer nada. Es algo que está más allá del hombre. – dijo sin alterarse lo más mínimo.
 
   -¿Pretendes que crea en un Dios que no nos da la opción de tener poder sobre nuestras propias vidas? ¿Que ya todo está predeterminado? ¿Para qué vivir entonces?
 
   -¿Sabes? Ésa es una buena pregunta. – dijo él inclinándose hacia delante con emoción contenida. – Por supuesto, Él siempre deja un pequeño margen de voluntad. No es muy grande, pero todo ser humano lo tiene. Es difícil de encontrar, sin embargo puede retrasar una muerte o adelantarla. Normalmente siempre ocurre lo segundo. Toda criatura de Dios tiene un pequeño poder sobre sí misma ante Él. Pero nunca he visto a quien haya logrado encontrarlo y usarlo. Nadie con la fuerza suficiente para revelarse contra su propio destino. Si algo tengo muy claro es que no hay nada en el universo más poderoso que la muerte.
 
   -Y eso… es porque no has encontrado nada que venza a la muerte o simplemente porque crees ciegamente en ella.
 
   -Ambas. – contestó él, echándose de nuevo hacia atrás.
 
   -Mi trabajo no sólo consiste en combatir la muerte. – dijo ella. – Pero si pensara que todo está ya predestinado y que no tenemos nada que hacer contra lo que está escrito… no haría lo que hago. Me dedicaría a vivir la vida minuto a minuto.
 
   -¿Has pensado que entonces quizá estuvieras acortando tu vida? Quizá vivieras de otra forma más temeraria. ¡Ahí está! – exclamó, dando un manotazo en la mesa que sobresaltó a la muchacha. – Ése es el pequeño vacío en el destino, el hueco sin escribir. Un solo gesto tuyo puede cambiar todo tu destino.
 
   -Eso solo significa que no hay destino, ¿por qué iba a haberlo si a cada segundo lo estamos cambiando?
 
   -Cambian pequeñas cosas, pero no las grandes. – le explicó él. Se le hizo un nudo en la garganta. Estaba hablando de más. No debería estar ahí contándole todas esas cosas a una mortal. Su gesto se tornó serio de nuevo y miró a la joven enfermera. Ella lo observaba expectante y Avdel asintió, no podía negarse a ese par de ojos azules. Lo tenían fascinado. Era la mirada más hermosa que había visto jamás. Llenos de luz, de vida, de amor. Y cansados y agotados al mismo tiempo, como si empezaran a dejar de creer en sí mismos. Avdel cogió una gran bocanada de aire. No había nada de malo en charlar un poco más. Siempre que cuidara lo que revelaba y lo que no, podría continuar con aquella conversación. – Una persona destinada a morir un 31 de abril… morirá ese día 31. Lo único que cambiará posiblemente es la forma.
 
   -¿Puedes demostrar tu teoría? – preguntó ella, mirándole con la satisfacción de sentirse la ganadora del debate.
 
   Avdel la miró con el rostro serio. No, no podía. Ya le había contado más de lo debido. Se había dejado llevar por la pasión. ¿Qué le estaba pasando? ¿Eran quizá todos aquellos sentimientos humanos? Jamás había sentido aquello. 
 
   Eva le miraba con orgullo. Si pudiera mostrarle…
 
   -No puedo.  –  dijo al fin.  Eva  le miró sonriendo pero  él  no se iba  a  dejar  vencer  tan fácilmente. – Pero en eso consiste la fe, en creer en lo que no puedes demostrar.
 
   -Entonces yo no tengo creencia alguna. – dijo ella sonriendo con simplicidad. – Sólo creo en lo que puedo ver y tocar.
 
   Una nueva llamada hizo que Avdel se moviera incómodo en su asiento. Debía irse ya, pero deseaba permanecer allí más tiempo. Se quedó sorprendido al darse cuenta del giro que había dado para él el concepto del tiempo en la última media hora. La sorpresa debió reflejarse en su rostro porque Eva lo miró con curiosidad.
 
   Pero aquello no hacía sino confirmar sus teorías. Que cada instante de vida fuera tan intenso sólo le daba la razón. Había que vivir la vida, sin preocupaciones de ningún tipo. Vivir y olvidarse del resto.
 
   
 
  

-¿Qué ocurre?
 
   Muy a su pesar, Avdel se puso en pie.
 
   -Debo irme. Se me ha hecho muy tarde.
 
   -De acuerdo. – asintió ella, poniéndose en pie también. Su tono dejaba entrever la desilusión que le producía su marcha.
 
   Eva le tendió una mano y Avdel se la estrechó lentamente, como si no lo hubiera hecho nunca. Un escalofrío que nació en su muñeca subió por su brazo y recorrió todo su cuerpo. No pudo apartar la mirada de los ojos de Eva en los siguientes minutos.
 
   -¿Te volveré a ver, “Servidor de Dios”?
 
   Avdel le dedicó una sincera sonrisa, algo macabra.
 
   -Seguro que sí.
 
   La miró una última vez y se dio la vuelta. Eva lo observó alejarse de allí con pasos firmes y tranquilos. Aquel era un hombre extraño y siniestro. Pero no le daba miedo, sino todo lo contrario.
 
   Eva sonrió a la noche que comenzaba a asomar en la ciudad. Quizá su impío cuerpo todavía mantuviera una última creencia.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel trabajó a un ritmo vertiginoso durante las siguientes horas. Su pequeña escapada había producido un mini-caos en el planeta. Más de mil almas moribundas agonizando entre sus personas más queridas mientras esperaban un mensajero que las alejara de tanto dolor y sufrimiento.
 
   Desde que había dejado su cuerpo atrás Avdel se sentía vacío de pronto. ¿Podía echar de menos media hora de sensaciones humanas?
 
   Estaba esperando a una niña de ocho años cuando pasó por su cabeza la imagen de la enfermera Ruiz riendo en aquella terraza. De repente se descubrió imaginándose sentado con ella, tomándose una cerveza y charlando tranquilamente. Sacudió la cabeza tratando de eliminar esas imágenes de su mente y le tendió la mano a la niña.
 
   La misma historia se repitió durante el resto del día. No dejaba de recordar aquella media hora en la cafetería. Y le hacía sentirse incómodo y nervioso pues nunca se había encontrado en una situación similar. Es cierto que de vez en cuando le venían a la mente imágenes del pasado, que recordaba alguna que otra cosa del mundo – no era amnésico – , pero no de aquella manera. Sin poderse concentrar en nada más, incapaz de pensar con claridad. Sólo pensaba en Eva y aquel rato que había pasado con ella. Su risa. Sus ojos azules. ¿Qué hubiera pasado si no se hubiera marchado tan pronto?
 
   ¿Qué estaría haciendo ella en aquel momento? ¿Ella se acordaría de él?
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Tras dos días de largas operaciones e interminables turnos de guardia en urgencias Eva Ruiz no había dejado de pensar por un solo instante en aquel extraño hombre vestido de negro. Avdel.
 
   Estaba segura de que cualquiera, al oírle hablar, lo tomaría como un mormón o algo así. Pero había algo en él, quizá su mirada, su aspecto o su simple forma de hablar o moverse. No sabía qué exactamente, pero la había convencido de que no era ningún vendedor de Biblias ni un hombre que andara recolectando gente para ninguna secta religiosa.
 
   Pero si algo tenía claro era que se trataba de un hombre siniestro. Todo vestido negro, con aquella gabardina de cuero y esa botas de punki. Parecía salido de la película Matrix. Y, como su pelo era rubio como la paja, le daba un contraste muy llamativo, como un foco de luz en medio de una habitación oscura.
 
   Su mirada también escondía algo. Tenía dos ojos negros y profundos como cuevas.  Mirarlos fijamente durante varios minutos producía una sensación como de hipnosis. Eva lo recordaba muy bien. Se había sentido como si hubiera empezado a caer y caer por un pozo que no parecía tener fondo. Luego había descubierto que aquel pozo no eran sino los ojos de Avdel. Aquel par de pupilas escondía algo siniestro, sin embargo la atraían como la luz a las polillas. Hubiera permanecido totalmente inmóvil durante horas enteras, simplemente mirándolo a los ojos. Porque, a pesar de todo, era la mirada más inocente y sincera que había visto jamás. Siniestra, pero relajante, tranquilizadora. Y tenía un toque de ingenuidad infantil que le encantaba. Todo su rostro lo tenía. La expresión de Avdel al mirar a su alrededor era la de un niño pequeño al contemplar el mundo por primera vez.
 
   Cada vez que pasaba por delante de la entrada principal del hospital, Eva no podía evitar dirigir la vista al exterior a través de las puertas. Se reprendía a sí misma continuamente preguntándose qué esperaba encontrar al otro lado, pero lo sabía muy bien. A él. Al misterioso Servidor de Dios. “Seguro que sí”. Eso le había dicho Avdel cuando le había preguntado si volverían a verse. Pero ¿cuándo?
 
   Cada vez que operaba en el quirófano levantaba la cabeza inconscientemente unos segundos, esperando ver un cabello rubio y unos ojos oscuros tras la ventana de la puerta. Si oía a alguien mencionar la palabra “muerte” se volvía hacia aquella persona inmediatamente, con la esperanza de encontrarle a él allí.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel se sentó sobre la hierba, cruzándose de piernas. Desde lo alto de la colina podía observar todo el valle. Junto a él, las hojas de un enorme árbol ondeaban al viento. Él no podía sentirlo. Sólo había una manera para lograrlo pero no estaba seguro de querer hacerlo. No suponía un gran esfuerzo, ése no era el problema. Tan sólo debía desearlo. Pero sentía miedo. Miedo de que le gustara demasiado. Ya lo había probado una vez y era como dejar todo lo demás atrás. Se había olvidado casi por completo de su labor, de su razón de existir. Y eso, lo sabía muy bien, era lo peor que le podía pasar. No sólo por su propio futuro sino por el de toda la humanidad. Muchas cosas dependían de que realizara su trabajo y lo hiciera bien. Sobre sus hombros descansaba una gran responsabilidad.
 
   Y también estaban esos nuevos sentimientos. Desde que había mutado a un cuerpo humano… no había dejado de desear volver. Recuperar todas las emociones, todos los sentimientos. La abundante información que recopilaban los cinco sentidos con la que le bombardeaban el cerebro. Cientos y cientos de sensaciones imposibles de olvidar.
 
   Cerró los ojos, entrelazando las manos y cogió una bocanada de aire lentamente. Un instante después pudo sentir el viento revolviendo su cabello. Era una sensación maravillosa. Le fascinaba, creía que iba a volverse loco. Alzó la cabeza, todavía con los ojos cerrados, sintiendo el aire fresco golpeando su cara.
 
   Podía escuchar los latidos de su corazón. Ahora tenía un corazón. Y unos pulmones que respiraban todo aquel aire limpio. Había ido allí a pensar, a tratar de despejar sus ideas. A convencerse de que había sido un error lo que había sucedido hacía ya una semana.
 
   Pero se daba cuenta de que quizá había sido un error volver a dejarse llevar. Nada más recobrar su cuerpo humano la primera imagen que había acudido a su mente era la de una mirada azul. Necesitaba volver a verla. No sabía por qué y no entendía aquella nueva necesidad, pero era así. Le daba un vuelco el estómago sólo de pensar en ella.
 
   En el fondo sabía que había ido a aquel lugar sólo con un pensamiento. Quería volver a sentir la vida. Entrar en un cuerpo humano y recuperar todas las sensaciones de la otra vez. Y era inútil querer engañarse a sí mismo convenciéndose de que no quería hacerlo porque lo deseaba desde que había abandonado aquella cafetería.
 
   Lo que estaba a punto de hacer era una irresponsabilidad y lo sabía. Pero una larga eternidad bien podría concederle unas horas de descanso. Tenía toda una infinidad de tiempo para ponerse al día después.
 
   Abrió los ojos y miró el cielo azul. Era algo precioso. Lo había visto muchas veces, pero nunca como ahora. Era muy diferente a través de los ojos de un mortal, sintiendo todo el entorno que lo rodeaba.
 
   Se puso en pie lentamente y la gabardina ondeó al viento entre sus piernas. Cerró los ojos y su cuerpo se esfumó de allí.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -¡No! – berreó el niño, pataleando sobre la camilla.
 
   Su madre cruzó los brazos exasperada. Ya no sabía que hacer. Se volvió y miró a la enfermera. Ésta le devolvió la mirada con sus grandes ojos azules.
 
   El niño no dejaba que se acercaran a él. Se había clavado un lápiz en la mano, atravesándosela de lado a lado, pero se negaba a que nadie se lo quitara.
 
   La enfermera se encogió de hombros.
 
   -Tendremos que llamar a los celadores para que lo sujeten. – el niño la miró horrorizado y por un momento dejó de llorar. – No es una idea que me guste especialmente, podría moverse.
 
   La madre asintió.
 
   -Haga lo que deba.
 
   El niño miró a ambas mujeres alternativamente, con el rostro pálido como la cera. Había dejado de llorar completamente.
 
   -¿Vas a dejar ahora que haga mi trabajo? – le preguntó la enfermera.
 
   El niño negó con la cabeza y desvió la vista hacia la puerta. La enfermera, de espaldas a ella, sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo, como si un aire frío hubiera inundado toda la habitación. Era la misma sensación que había tenido al tocar la mano de Avdel por primera vez. La expresión del niño era de aprensión y la enfermera se volvió lentamente hacia la puerta, conteniendo la respiración. Sabía lo que iba a encontrarse allí y aún así su corazón dio un vuelco cuando lo vio. No pudo menos que contestar con una franca sonrisa a la que él le ofrecía.
 
   -Pareces sorprendida. – comentó pausadamente.
 
   Y lo estaba, sí. Sin embargo no era ese el sentimiento que la dominaba en aquellos momentos. Llevaba toda la semana pensando en él y ahora lo tenía delante. Había empezado a pensar que no volvería a verlo… y ahí estaba, sonriéndole abiertamente desde el pasillo. Y, sin saber por qué, eso le producía un sin fin de sentimientos. Miles de pensamientos se arremolinaban en su cabeza impidiéndole razonar coherentemente.
 
   -Avdel. – murmuró al fin.
 
   -Te dije que volveríamos a vernos. – dio un paso al frente y entró en la habitación. – Todavía tenemos una conversación pendiente. – añadió con una pequeña sonrisa. Se trataba de una escueta sonrisa, casi imperceptible, pero la enfermera sintió que le flaqueaban las piernas. Seguía mirándolo con la boca entreabierta, totalmente hipnotizada por aquellos dos ojos negros y profundos. Avdel apartó la vista de ella, rompiendo el encanto del momento, y miró al muchacho sentado sobre la camilla con la mano atravesada por el lapicero levantada. - ¿Cómo te llamas?
 
   -Jesús. – contestó obedientemente.
 
   Avdel ya sabía su nombre, por supuesto. Y sabía que no iba a morir por aquel pequeño accidente. Ni próximamente. Su nombre no estaba en su lista todavía. Se acercó al niño y le tendió la mano, sin apartar la mirada de sus ojos.
 
   -¿Te duele mucho? – preguntó con curiosidad.
 
   -Si no la muevo, no. – contestó el niño, acercando su herida mano a la del hombre, ante la sorpresa de las mujeres.
 
   -Si no dejas que Eva te saque el lapicero se te infectará la mano y tendrán que amputártela. – Jesús lo miró con pánico y Eva sorprendida y adulada al ver que el recién llegado recordaba su nombre. – No te hará daño, te lo prometo.
 
   Ante el asombro de todos los presentes el niño asintió lentamente tragando saliva. Avdel se volvió hacia Eva y asintió con la cabeza, todavía sosteniendo la mano de Jesús sobre la suya.
 
   La doctora se acercó a ellos y permaneció unos segundos inmóvil mirando a Avdel a los ojos antes de atreverse a sacar el lapicero. Como si el tiempo se detuviera. Apenas transcurrieron un par de segundos, pero tanto Eva como Avdel sintieron que una eternidad pasaba mientras intercambiaban sus miradas.
 
   Fue tan rápido que Jesús, que se había propuesto chillar como un energúmeno, no tuvo ni tiempo para ello. Apenas un leve suspiro. Avdel sonrió satisfecho.
 
   
 
  

-¿Ves como no pasaba nada? – dijo su madre, acariciándole cariñosamente el pelo a su hijo.
 
   Eva corrió a ponerle una gasa en la mano para detener la hemorragia de sangre que comenzó a emanar de la herida. En unos minutos estaba aplicándole una cura a la mano con auténtica profesionalidad al mismo tiempo que conversaba con el niño con afecto.
 
   Avdel había abandonado la habitación con sigilo para no molestar. Y nadie se percató de su ausencia hasta que Jesús y su madre salieron. El muchacho le dijo adiós con la mano y él le contestó con un gesto de la cabeza.
 
   Cuando la doctora Ruiz salió al pasillo vio con alivio que el misterioso hombre rubio seguía allí. Inmóvil a un lado del corredor. Con sus fuertes botas, su ropa negra y su gabardina de cuero.
 
   -¿Acaso no tienes más ropa? – le preguntó. Al instante se dio cuenta de lo impertinente y mal educado de la pregunta, pero Avdel no parecía ofendido. Le sonrió y negó con la cabeza.
 
   Eva le indicó que aguardara unos minutos y echó a correr por el pasillo, con la bata blanca ondeando tras de sí.
 
   Volvió al cabo de unos minutos, sin bata y con el bolso colgando del brazo. Se encontró a Avdel en la misma posición que lo había dejado. No se había movido ni un solo milímetro. Eva estaba segura de que no habría ni parpadeado en su ausencia.
 
   Le sonrió y le tendió la mano para que la cogiera. Avdel no se movió, mirándola a los ojos. Resultaba irónico que fuera él quien tuviera que agarrarse a la mano de alguien ahora. En su mundo, dar la mano significaba un gran cambio, era un paso trascendental. Por eso el gesto de tender la mano. Era una forma de ayudar a la persona a dar el siguiente paso, de que no lo hiciera sola, de darle ánimos.
 
   -Vamos. – le apremió ella con una sonrisa. – No te voy a morder, confía en mí.
 
   Avdel seguía dudando y ni siquiera entendía por qué. Sabía que si la seguía se alejaría aún más de la existencia que había vivido hasta entonces. Y no sabía hacia dónde lo iba a llevar aquello. Por primera vez desde que pudiera recordar, desde el principio de su existencia, se sentía inseguro. Sentía miedo.
 
   Pero aquella doctora no parecía mala. No podía hacerle daño. ¡Pero cómo iba a hacerle daño un mortal! Ninguno de aquellos hombres podría jamás siquiera imaginar lo que él poseía. Era mucho más poderoso que todos ellos juntos. Y sin embargo ahí estaba, mirando a Eva a los ojos y sintiéndose como una miserable hormiguita frente a su creador.
 
                 -¿Avdel?
 
   Él tragó saliva y sacó las manos de los bolsillos lentamente, separándose de la pared. Eva seguía tendiéndole la mano, mirándole a los ojos con impaciencia. La angustia ante la posibilidad de que él le negara aquel deseo se reflejaba en su mirada y Avdel comenzó a experimentar nuevos sentimientos. Por un lado la culpa. Si le negaba aquello sabía que la enfermera se sentiría decepcionada. Y él se sentiría culpable por ello. Y no entendía realmente el por qué. No era racional.
 
   ¿Qué tenían que ver los sentimientos de Eva con los suyos propios? ¡Sentimientos! ¿Desde cuándo daba prioridad al corazón frente a la razón? ¡No! ¿desde cuándo se hacía ese tipo de preguntas? No podían ser buenas, de eso estaba seguro.
 
   Por otro lado, lo embargaban la inquietud y la curiosidad. Curiosidad por saber a dónde quería llevarle, por llegar al final de aquel cosquilleo que le revolvía las tripas como si un animal vivo habitase en ellas. Era como si hubiera probado una droga y necesitase más cantidad. Necesitaba tomar aquella mano, ir con Eva a donde quiera que le fuera a llevar. Y no importaba el resultado, lo que pasara después no era relevante. Sólo había una cosa en su mente: el presente. Y el presente de Avdel era ese remolino de sentimientos que le empujaban hacia Eva, hacia una mayor dosis de emociones nuevas para él. Era concederle ese deseo a aquella doctora para no decepcionarla. Seguirla y dejarse llevar, sin mirar atrás, sin pensar en nada. Simplemente obedecer a aquellos sentimientos nuevos que no dejaban de surgir en su interior, volviéndolo loco.
 
   Muy despacio, como si una cuerda invisible todavía intentara detener aquel acto imprudente, como si necesitara utilizar grandes dosis de energía para llevar a cabo aquel movimiento, levantó la mano y la acercó a la de Eva. Cuando sus dedos se entrelazaron, un escalofrío recorrió todo su cuerpo, como si hubiera recibido una fuerte descarga eléctrica. Los pelos de la nuca se le erizaron y sintió que le comenzaba a arder la mano. No le sudaba, simplemente le ardía. Como si la hubiera metido en los fuegos del infierno. Le abrasaba. Pero no quería soltarse.
 
   Al alzar la vista se le encogió el estómago. La mirada de Eva le cortó la respiración. Claros y azules como el más puro de los océanos, los ojos de la enfermera brillaban de emoción y Avdel comenzó a sentir un picor extraño en los suyos.
 
   Eva sonrió y tiró de él, dándose la vuelta y echando a correr. Antes de moverse, Avdel parpadeó y notó sus ojos húmedos. Eso tampoco lo entendía. Pero no se molestó en buscarle el sentido. Corrió tras Eva hasta el exterior del hospital. Una vez en la calle ella no aminoró la marcha hasta que, pasados unos minutos, el flato mezclado con nerviosas risas cargadas de emoción la hicieron detenerse jadeando.
 
   -Calma. – susurró Avdel, como siempre sereno y tranquilo, con un tono pausado y suave, que nada tenía que ver con el torbellino que se estaba desatando en su interior.
 
   -¿Cómo… cómo quieres que me calme…? – resopló ella, inclinada hacia delante con una mano en el estómago y todavía cogida de la otra con Avdel. Alzó el rostro y le miró a los ojos.
 
   Fue como si otra descarga eléctrica le golpeara en el pecho. Se estremeció de los pies a la cabeza pero no soltó la mano de la enfermera ni apartó su mirada.
 
   -¿…  si  llevo  una  semana…?  –  prosiguió  ella.  -  ¿…  pensando  en  ti  constantemente, preguntándome si volvería a verte… si mantendrías tu palabra y volverías?
 
   Avdel no supo qué contestar. Era la primera vez que no era capaz de responder a la pregunta de un mortal. Y eso lo asustó aún más que todo lo que había experimentado en los últimos días. Podía significar que era vulnerable, que ante aquella insignificante mortal se convertía en un ser desarmado. Y si se volvía inútil, si ya no podía realizar su cometido… Entonces se convertía en un ser prescindible.
 
   Además intuía que lo que Eva sentía se acercaba mucho a lo que él mismo padecía desde que la había conocido. Al menos las palabras de la chica… eran todo cuanto circulaba repetidamente, una y otra vez, por su cabeza desde hacía días. Pero eso lo inquietaba mucho más. ¿Desde cuándo había tal conexión entre un mortal y él? ¿Y desde cuándo mortales carentes de toda fe podían verle sin que ocupase un cuerpo humano?
 
   Eso era inquietante, desde luego. Pero el hecho de corresponderla… lo que él mismo estaba sintiendo… Superaba con creces la línea de lo inquietante. ¡Era peligroso!
 
   Había demasiadas incógnitas en todo aquello, demasiadas preguntas sin respuesta. Eva le había echado de menos, ¿eso trataba de decirle? Pero no podía, no a él. ¡Era una locura! Si supiera quién era en realidad…
 
   Eva esperó que él dijera algo pero, al cabo de unos minutos, tragó saliva algo avergonzada por sus declaraciones.
 
   -Sé que no te conozco… – se apresuró a decir, balbuceante, tratando de encontrar las palabras ante lo que no conseguía explicarse ni a sí misma. La expresión de Avdel fue claramente de corroboración, rayando la elocuencia. – Estuvimos juntos… ¿Cuánto? ¿Media hora? – él se encogió de hombros. Desde luego no iba a decirle que sabía con exactitud los minutos y los segundos que había durado su último encuentro. – Pero tú y yo… ¡Vamos, no puedes negarlo! Tú, que dices ser un hombre de fe. Hay algo, no sé el qué… pero tú y yo tenemos una extraña conexión. – Avdel la miró con curiosidad, ladeando la cabeza. Desde luego, para ser una chica falta de fe, decía cosas bastante extrañas. – Creo que… estábamos destinados a conocernos el otro día. – dijo ella finalmente.
 
   -¿Qué? ¿Tú? – Avdel no salía de su asombro pero, como siempre, hablaba con una calma pasmosa. - ¿Me estás diciendo que el destino ha intervenido para que tú y yo nos conociéramos?
 
   ¿Que estaba escrito que ocurriera así?
 
   -¡Sí! – exclamó Eva, mirándolo claramente convencida de lo que decía.
 
   -Tú no crees en el destino. – le recordó él con serenidad.
 
   -No creo en lo que no puedo ver… o tocar. Y a ti te estoy viendo.
 
   -Eso es un gran misterio para mí, no lo niego. – murmuró Avdel para sí. – Pero yo no soy el Destino.
 
   -Tú crees en todas esas cosas, Avdel, ¿por qué te niegas a creer en esto?
 
   -Todo esto tiene una explicación y la encontraré, puedes estar segura. – dijo él, suavemente, pero decidido.
 
   Tras escuchar sus propias palabras, se mordió el labio inferior. Estaba hablando como un mortal,
 
   ¿qué le pasaba? Sabía todo lo que había detrás del telón. Estaba todo regido por fuerzas sobrenaturales, ¿qué hacía escudándose en respuestas racionales? Quizá fuera eso… escudarse. Defenderse de todas esas cosas nuevas que sentía.
 
   Fue como dejar entrar la luz en su habitación. Ahora entendía muchas más cosas. Comportamientos humanos, que sólo significaban miedo y autoprotección. Pero era un miedo muy diferente al que Avdel había entendido hasta entonces. El miedo emocional era mucho mayor, más fuerte y más peligroso que cualquier otro miedo. Miedo al dolor, al enemigo o incluso a la muerte.
 
   -Me vas a decir… - comenzó Eva, acercándose a él lentamente. - … que no sientes… absolutamente nada… - le pasó una mano por el hombro y comenzó a acariciarle los mechones de pelo que tenía más largos, enredándolos entre sus dedos. - … que no se te acelera el corazón… - Avdel tragó saliva mientras Eva acercaba su rostro cada vez más al suyo. Sentía su corazón latiendo desbocadamente, como si de un momento a otro fuera a salírsele del pecho. No sabía si eso era normal o no, pero sí era consciente de cuál era el desencadenante. - … que no sientes mariposas revoloteando en tu estómago… - Avdel parpadeó varias veces. Tenía los ojos de Eva tan cerca de los suyos que no era capaz ni de pensar. Adoraba aquella mirada. Hasta conocer a aquella mujer siempre se había creído devoto de los ángeles, pero parecía que había encontrado algo de una belleza muy superior, incomparable. - … que te sientes totalmente indiferente… - susurró Eva. Avdel notó su aliento sobre su boca y no pudo evitar abrirla. No entendía por qué pero esperaba que los labios de Eva se juntaran con los suyos. Lo deseaba. No podía moverse, estaba totalmente paralizado, pero sentía esa necesidad. Eva tenía que besarlo. Y necesitaba que lo hiciera cuanto antes, porque esos segundos de espera se estaban convirtiendo en una auténtica tortura para él. Eva le soltó la mano y le acarició lentamente el pecho, deteniendo la mano sobre su corazón. Le miró a los ojos y sonrió. – Tu corazón va como una moto. – Avdel tragó saliva de nuevo, devolviéndole la mirada. ¿Por qué no le besaba ya? Él estaba agarrotado de los pies a la cabeza, como si Eva lo hubiera convertido en piedra. Parecía que un beso podría sacarlo de ese trance. Y quizá devolver la sangre a su cabeza para poder pensar con cierta claridad, porque en aquellos momentos era incapaz siquiera de pensar. - ¿Estás nervioso, Avdel?
 
   ¡Como nunca! Tan nervioso que jamás podría explicarlo con palabras. Asustado hasta llegar a ser incapaz de moverse. Y lleno de un nuevo deseo, el deseo de besar a aquella mujer.
 
   -No… debería estar... aquí… - murmuró lentamente, siempre con aquel tono tranquilo y pausado, a pesar de las circunstancias y de su situación interior. - … pero… necesitaba verte. – admitió, tragando saliva.
 
   La sonrisa de Eva se desvaneció. Pero Avdel leyó en su mirada otro tipo de sonrisa. Una más profunda y sincera. Una sonrisa como la que le habían mostrado aquellos ojos al volver a verlo en el hospital.
 
   -No hemos estado juntos el tiempo suficiente, pero…
 
   -Te he echado de menos. – declaró Avdel antes de poder detener sus palabras.
 
   Eva asintió. Eso mismo intentaba decirle ella.
 
   -Entonces… ¿quieres venir conmigo? – preguntó esperanzada.
 
   Avdel abrió los brazos encogiéndose de hombros.
 
   -No debería. – Eva inclinó la cabeza asintiendo. Avdel sabía que acababa de borrar la sonrisa de su rostro y le tomó la barbilla con una mano para hacerle alzar la cabeza. Cuando le miró a los ojos él tampoco sonreía. – Pero iré a dónde tú desees. – el susurro, breve, conciso e intenso, fue secundado por una fuerte ráfaga de viento que hizo ondear la gabardina negra y alborotó el cabello rubio de aquel hombre misterioso. Tal vez fue una advertencia, pero ninguno de los dos reparó en ello.
 
   Eva volvió a sonreír tras las últimas palabras. Fue un gesto involuntario y rápido. Pero instantes después se puso seria y repitió su sonrisa de una forma más discreta, dibujándola lentamente en su rostro. Comprendía que Avdel mantenía una fuerte lucha interior por estar con ella y, aunque no entendía el motivo, sabía valorar el que quizá estuviera haciendo un gran sacrificio.
 
   Por ello su sonrisa no fue sólo una mueca involuntaria de satisfacción, sino un gesto de gratitud. Y Avdel le correspondió con otra sonrisa llena de sinceridad. Sin saber por qué, deseaba hacerla feliz.
 
   Como si pensara que Avdel podía cambiar de idea, sin tiempo que perder, Eva lo volvió a coger de la mano y lo llevó a rastras por las calles de la ciudad durante varios minutos. Él la escuchaba jadear. Sabía que estaba fatigada y hubiera querido decirle que se detuviera. Pero no podía. Le resultaba imposible dejar de reír mientras corría, aferrándose a los dedos de aquella enfermera, con su cabello ondeando al viento, cerrando los ojos mientras sentía el sol sobre su rostro. Eran tantas las emociones, y tan maravillosas, que no hubiera querido que terminaran nunca.
 
   Pero al cabo de un rato Eva se detuvo. Avdel inclinó la cabeza y abrió a los ojos para mirar a su alrededor. Se encontraban en una de las diversas avenidas de tiendas de moda de la ciudad. Avdel se volvió hacia Eva y ella le sonrió con picardía. Su mirada inquietó a Avdel. Una mezcla de malicia y diversión. Traviesa.
 
   Pasaron toda la tarde de tienda en tienda. Avdel entraba en todos y cada uno de los probadores. Iba acumulando cada una de las prendas que Eva le ponía sobre los brazos y se las probaba una a una. Ella le esperaba frente a los cambiadores, de brazos cruzados. Ponía una mueca que hacía muchísima gracia a Avdel, cuando algo no le quedaba bien. Una increíble sonrisa le iluminaba el rostro cada vez que algo “le quedaba perfecto”, como ella decía. Entonces Avdel, sin saber por qué, se sonrojaba como un adolescente y bajaba la mirada, incapaz de mantenerla en la mujer que lo observaba con un brillo en los ojos que lo incomodaba. Era como si salieran chispas por los azules ojos de Eva y Avdel se sentía desfallecer cada vez que aquello pasaba.
 
   A partir de la cuarta tienda, Avdel notó que cada vez era más consciente de los labios de Eva. Casi le prestaba más atención a su boca que a su mirada. Sentía la necesidad de acariciar suavemente con sus dedos aquellos labios, de humedecerlos con los suyos. Ansiaba acercarse a aquella mujer y rodearla con sus brazos, besarla apasionadamente. Y empezaba a tomar forma en su cabeza la idea de que las chispas que saltaban de los ojos de Eva no eran sino síntomas de que ella sentía lo mismo que él.
 
   Sabía qué era lo que estaba ocurriendo. Tenía un nombre. Era atracción. Estaba claro que sentían una atracción física muy fuerte. Avdel era nuevo sobre aquel terreno, pero estaba seguro de que no era normal. No podía sentirse atraído por una mortal. Estaba muy por debajo de él, un mortal jamás podría estar a su altura. ¿Por qué entonces le ocurría aquello?
 
   ¿Y por qué ella se sentía atraída por él? No debería sentir aquello hacia él. Más bien todo lo contrario. Debía inspirarle miedo, temor. Tendría que sentirse horrorizada en su presencia, no dichosa.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Fue una tarde genial. No dejaban de reír continuamente. El pase de modelos resultaba muy divertido y las risas de Eva se contagiaban fácilmente. Avdel se sorprendió descubriendo el bienestar que sentía. No podía borrar la sonrisa de su rostro. Por más que hubiera querido hacerlo hubiera sido incapaz.
 
   Se había dejado llevar por las emociones hasta tal punto que ya no sentía nada que tuviera que ver con su otra vida. Como si la hubiera aislado completamente. Salvo en momentos puntuales, apenas recordaba quién o qué era en realidad.
 
   Mientras recorrían todas aquellas tiendas, Eva le habló de su vida. Como si fuera una locomotora que no pudiera detenerse, hablaba sin parar, pero Avdel no se molestaba por ello. Quería escucharla. En un momento determinado, cuando dejó de hablar, él alzó la cabeza y la miró interrogante.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó acercándose a ella, dejando de abrocharse los botones de la camisa que se acababa de poner. La miraba a los ojos directamente y ella se sintió tan incómoda que se vio obligada a apartar la mirada.
 
   -No paro de hablar, seguro que te estoy aburriendo. – murmuró.
 
   -No. – exclamó él rápidamente. Eva se volvió hacia él y observó su rostro, tratando de descubrir si decía la verdad. Pero, como siempre, era todo un enigma. Un rostro imperturbable y una mirada oscura y profunda. – Adoro la dulce melodía de tu voz.
 
   Eva se sonrojó rápidamente e inclinó la cabeza azorada. Entonces él la tomó por la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.
 
   
 
  

-Continúa. Cuéntame más cosas de ti. – le pidió.
 
   Eva tragó saliva. Podía sentir la cercanía del cuerpo de Avdel. Su aliento, frío y estremecedor, al acariciar su cuello casi imperceptiblemente cuando hablaba, le puso la piel de gallina. Pero no era miedo lo que sentía, sino fascinación, encanto.
 
   Cuando ella entreabrió la boca inconscientemente, Avdel sintió un nudo en el estómago. Quería besarla, pero lo envolvió tal inseguridad en aquel instante de vacilación que se dio la vuelta rápidamente y se dirigió de nuevo al probador.
 
   La magia de aquel momento había desaparecido. Eva resopló, apartándose el cabello del rostro con la mano. Era mejor mantener la compostura, fingir que no ocurría nada. Así es que tomó aire y continuó con su charla.
 
   Avdel se relajó levemente al volver a escuchar su voz. Inclinó la cabeza, con la mano apoyada en la pared. Se suponía que era un hombre (mucho más que un hombre en realidad), pero se sentía como un animal indefenso. No sabía qué debía hacer. ¿Qué esperaba Eva que hiciera? Estaba aterrado. La posibilidad de que ella lo rechazara lo hacía sentirse débil, abatido. Sabía que le dolería demasiado. Y no entendía por qué.
 
   Ajena a estas reflexiones, Eva prosiguió su relato. Su abuelo materno era alemán. Había combatido en las Brigadas Internacionales que apoyaron a la II República española. Allí conoció a la que sería su mujer, con la que se trasladó a vivir a Estados Unidos tras el triunfo de los nacionales. Aunque su hija, la madre de Eva, volvió a España al terminar sus estudios, los abuelos permanecieron al otro lado del charco. Hacía diez años que había muerto Johan, el abuelo de nacionalidad alemana.
 
   Avdel volvió la vista atrás. Aquel anciano había afrontado el momento con gran solemnidad y valor. Y entonces, Avdel lo recordaba, dijo algo que mantuvo al siniestro personaje pensativo durante varios días. “Dígale al de ahí arriba que me prepare alguna sala de espera. Yo no voy a ningún lado sin mi mujer”. Se ha vuelto loco, pensó Avdel. No sabe lo que le espera al otro lado, si lo supiera no diría eso. Y esa fue la conclusión a la que llegó finalmente, una semana después. Aquel extraordinario soldado había perdido la cabeza al fracasar en aquella última batalla.
 
   Pero más sorprendente fue cuando, unos años después, Engracia, la mujer de Johan, murió. Apenas reparó en Avdel. Simplemente dijo: “Con mi marido, esté donde esté. Si los soldados van al infierno yo iré con él”. Y fue el mismo Johan el que, por mediación divina, apareció junto a Avdel para tomar la mano de su esposa y llevársela a su lado él mismo.
 
   Avdel jamás entendió aquello, pero lo enterró en su memoria sin más, lo olvidó. Hasta aquel día. Sin entender por qué, se vio a sí mismo en la conexión de los abuelos de Eva. Y la vio a ella también.
 
   Era un pensamiento peligroso. Pero más que un pensamiento, Avdel tenía la certeza de que era un sentimiento. Algo le hacía compararse a Eva y a sí mismo con Engracia y Johan. Pero, ¿Eva sería capaz de acompañarlo hasta los mismísimos infiernos? ¿Él mismo lo haría si la situación fuera al revés? ¡Era una locura! Si alguien se estaba ganando a pulso el infierno ese era él, que no debería estar allí, que no debería hablar con mortales o realizar excursiones en cuerpos humanos. Su existencia venía limitada a su importantísima labor y no había nada más para él.
 
   Además, Eva y él apenas se conocían. ¿Cómo iban a realizar semejante sacrificio sin más? Sobre todo él era un completo desconocido para Eva.
 
   “¡Me estoy volviendo loco!”, pensó cuando cruzó por su mente una idea muy alarmante: Proteger a aquella enfermera, alejarla de cualquier forma de los caminos que conducían al infierno. Salvaguardar su vida y su alma e impedir que su llama se apagase.
 
   Él no podía intervenir en el Destino. No debía involucrarse en los Designios Divinos. ¿A qué estaba jugando? Si alguien descubría sus pensamientos era el fin. No sólo para él. Las consecuencias podían alcanzar a Eva también.
 
   Resopló, tratando de apartar de su cabeza aquellas peligrosas reflexiones y salió del probador exhibiendo una tímida sonrisa, con los brazos abiertos.
 
   -Menudo cambio. – exclamó Eva sonriendo. – Vas demasiado siniestro, siempre de negro.
 
   Precisamente de eso se trataba. Él se limitó a seguir sonriendo. Llevaba unos vaqueros y una camisa azul claro, de estilo hawaiano.
 
   -Es mi color. – dijo simplemente.
 
   Eva no apartó la mirada de los ojos de Avdel. Se quedaron inmóviles, de pie uno frente al otro.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -¿Qué tal si retomamos nuestro debate? – inquirió ella, un rato después, cuando se sentaron a tomar algo en la terraza de una cafetería.
 
   -Nada de trabajo, por favor. – contestó él inconscientemente.
 
   -¿Trabajo? – Eva lo miró con interés. - ¿A qué te dedicas exactamente?
 
   -No  hablemos  de  eso  ahora,  por  favor.  –  le  pidió  él,  con  el  rostro  imperturbable.  – Mantengámoslo al margen.
 
   -¿Por qué?  - Eva se sentía claramente interesada por aquel tema y el gesto de Avdel se tornó serio al darse cuenta de ello. – No me has contado nada de ti. No sé… ¿Cómo puedo fiarme de ti?
 
   -No puedes. – dijo él, poniéndose en pie. – Debo irme.
 
   Se dio la vuelta, pero antes de que doblara la esquina de la calle, Eva le dio alcance y lo agarró del brazo.
 
   -¡Avdel, espera! Espera, por favor. – le suplicó. Él se volvió para mirarla y sintió que toda su determinación se desvanecía ante aquella mirada cristalina. – No te marches así, por favor.
 
   -Debo… debo hacerlo. No debería estar aquí. – dijo él perdiendo su habitual calma ante la cercanía de Eva. Sentía que su perfume lo volvía loco y sacudió la cabeza, tratando de alejar aquellos pensamientos de su cabeza. – No debí volver…
 
   Eva le puso un dedo en los labios, haciéndolo callar, y Avdel clavó su mirada en la suya.
 
   -Nada de preguntas. – murmuró ella lentamente. – Ni preguntas ni explicaciones.
 
   Avdel permaneció inmóvil, incapaz de moverse o articular palabra alguna. Creía saber lo que iba a venir a continuación y no sabía cómo detenerlo. O quizá no quería hacerlo. Sabía que debería haberse ido cuando había tenido la oportunidad. Aquello era una locura. Un terrible error. ¿Sabía cuántas almas había dejado en el camino durante toda aquella tarde? ¿Qué significaba que se hubiera dejado llevar tan lejos que ni siquiera sentía las llamadas de las miles de personas moribundas que había por el planeta?
 
   Eva retiró la mano lentamente y la bajó buscando los dedos de Avdel. Los entrelazó con los suyos, sin dejar de mirarlo a los ojos y sintió que su respiración se aceleraba. La mano de Avdel era fría como el hielo, pero en aquel momento sintió que le quemaba.
 
   Avdel sintió la respiración de Eva sobre sus labios.
 
   -Esto no está…
 
   Se calló, incapaz de terminar la frase. Entreabrió la boca inconscientemente mientras Eva acercaba su rostro y, en el momento en que sus labios se rozaron, cerró los ojos, aferrándose con fuerza a la mano de la enfermera mientras ella le guiaba lentamente en lo que fue un tierno y largo beso.
 
   Avdel sentía que se le iba la cabeza, no podía pensar en nada. Un cosquilleo le recorría el cuerpo y, cuando Eva lo tomó por la nuca para acercarlo más hacia ella sintió que le flaqueaban las piernas.
 
   Aquello no podía ser tan maravilloso. Era el paraíso. Desde luego aquella débil e insignificante mortal no podía compararse ni con todos los ángeles juntos. Su risa era el canto celestial más bello que jamás había escuchado, su mirada era el mejor paisaje de cuantos había entre los dos mundos y aquello… aquel beso… era la felicidad en estado puro.
 
   Alzó una mano y con el torso, le acarició la mejilla a Eva lentamente. Se separaron muy despacio y poco a poco abrieron los ojos para mirarse.
 
   Eva sonrió con ternura y Avdel suspiró algo nervioso, todavía acariciándole la mejilla.
 
                 -De acuerdo. – accedió él, sintiéndose incapaz de negarle nada a aquella mujer. – Sólo un rato más.
 
   La sonrisa que sus palabras hicieron brotar en Eva, lo convirtieron en el hombre más feliz de la Tierra. Lo que iba a ser un pequeño espacio de tiempo, tal vez media hora, se convirtió en el resto del día. Avdel seguía interrogando a la enfermera. No podía dejar de preguntarle cosas, quería saber más y más de ella.
 
   No veía mucha televisión, prefería la radio. Le encantaba escuchar música. No solía salir mucho. Prácticamente vivía para trabajar y sus amigos se habían acabado hartando de ella. No tenía una película favorita y entre la lectura prefería los libros de Agatha Christie.
 
   -¿Qué me dices de ti?
 
   -¿De mi?
 
   -¿Películas? ¿Series? ¿Cuál es tu novela favorita?
 
   Avdel sonrió, pero no se lo pensó ni un instante.
 
   -Romeo y Julieta.
 
   Era una de las pocas obras que había leído, pero se la sabía entera de memoria, comas y puntos incluidos. Eva lo miró con sorpresa.
 
   -Vaya, así que eres un romántico.
 
   -Para nada. En mi opinión el poder del amor está infinitamente sobrevalorado, sobre todo en la literatura.
 
   La sorpresa de Eva fue mayúscula. “¿Entonces?”, inquirió.
 
   -Me gusta el final. – respondió con simpleza. – Mucha muerte y poca sangre. Un final limpio. Y al final todos amigos. Era lo mejor que podía suceder. Además desde el comienzo se va mascando la tragedia. Sabes que no puede acabar bien. Es una historia desde el principio ya condenada al fracaso. Sabes que, de una manera u otra, Romeo y Julieta no acabarán juntos.
 
   -Pero acaban juntos.
 
   -Muertos. 
 
                 -Pero juntos. – Avdel sonrió con condescendencia, como si estuviera tratando con una niña pequeña que no entendiera un tema de mayores. Los ojos de Eva brillaron de furia. – El amor sigue más allá de la muerte.
 
   -No hay nada más poderoso que la muerte, ni siquiera el amor. Queda muy bonito en la literatura y las películas, pero no es real.
 
   -¡Oh, acérrimo defensor de la muerte! – protestó ella, algo enfadada.
 
   Avdel se rió divertido.
 
   -Lo ocultas bien, enfermera.
 
   -¿El qué?
 
   -Tú eres la romántica. – contestó con una sonrisa y ella se ruborizó ligeramente. – Dices que no tienes fe en nada, pero crees ciegamente en el amor. Si te enamoraras de un hombre apuesto a que lo seguirías a los confines del mundo sin tan siquiera saber su nombre, sólo porque él te hubiera jurado que te amaba.
 
   Eva se ruborizó aún más.
 
   -Bueno, de momento sé tu nombre. – dijo ella, con una tímida sonrisa. – No eres de los que juran amor eterno por lo visto, pero habrá que conformarse…
 
   De pronto Avdel se sintió incómodo con aquella declaración velada. No pudo evitar recordar a los abuelos de Eva.
 
   -Debo irme. – dijo al cabo de unos minutos, poniéndose en pie.
 
   
 
  

Ella lo imitó y se acercó a él. Apoyó su frente sobre la de él, acariciándole el cabello de la nuca y lo besó en los labios.
 
   -Vuelve. – le suplicó. Avdel cerró los ojos con fuerza. Ya había hecho mucho más de lo que le estaba permitido, había experimentado más de lo que se había propuesto. No podía volver, no debía volver. Pero quería, quería hacerlo. Aquellas últimas frases pronunciadas por aquella maravillosa mujer habían hecho que su corazón saltara como loco. Negó con la cabeza, apretando los ojos con fuerza, sujetando el rostro de Eva junto al suyo con ambas manos. – Por favor.
 
   -No puede ser… no…
 
   -Avdel…
 
   El tono con el que Eva pronunció su nombre hizo que se le desgarrara el corazón. Era como si se hubieran dejado medio corazón el uno en el otro con aquel beso. Avdel no deseaba separarse de ella, no quería apartarse de su lado. Quería cuidarla, protegerla.
 
   -No puedo. – se lamentó. Inspirando una gran cantidad de aire y armándose de valor, se separó de ella y se dio la vuelta. – Lo siento.
 
   Ya se había alejado media docena de pasos de ella, cuando sus palabras lo hicieron detenerse.
 
   -Te esperaré. Sabes dónde encontrarme.
 
   Avdel permaneció quieto unos segundos. Luego tomó aire de nuevo y continuó caminando. Sabía que se estaba dejando media vida atrás, con Eva, pero no tenía alternativa. Debía alejarse de ella antes de que fuera demasiado tarde para los dos. Al doblar la esquina desapareció.
 
   Tan pronto como dejó atrás su cuerpo humano, sintió que se le resquebrajaba un alma que sabía que no tenía, que había dejado una parte importante de su corazón en su cuerpo mortal. 
 
   Pero no tuvo tiempo para pensar en ello. Inmediatamente una fuerza como de succión lo arrastró a otra dimensión. El trayecto duró escasas milésimas de segundo, pero a Avdel se le hizo eterno. Sabía quién lo llamaba. Sabía lo que se avecinaba.
 
   Y por primera vez sintió miedo lejos de su cuerpo humano. No quería dejar de existir. No quería evaporarse sin más. Deseaba seguir existiendo. Seguir… viviendo.
 
   Todo se volvió inmaculadamente blanco y Avdel tuvo que cerrar los ojos rápidamente. Aquella luminosidad repentina le hacía daño en ellos. Se alarmó al analizar aquella afirmación. Él no debería sentir dolor. Entreabrió los ojos y trató de escudriñar a su alrededor, volviéndose a uno y otro lado frenéticamente, pero no había nada ni nadie. Estaba solo, en aquel espacio blanco y brillante.
 
   Sintió pánico. Había estado allí antes, pero nunca en un cuerpo humano. Sabía que había hecho mal, que había infringido las reglas. Pero él ya había abandonado su cuerpo cuando lo habían trasladado allí. ¿Por qué volvía a encontrarse de nuevo en él?  
 
   Lo siguiente que lo asaltó fue un irracional pensamiento humano, una orden insensata y carente de todo fundamento. Huir. Salir de allí y escapar. Echó a correr irreflexivamente, con los ojos apenas abiertos, incapaz de ver hacia dónde se dirigía. Todo aquello era exactamente igual y parecía no tener fin. Corría y corría pero a su alrededor siempre había lo mismo. Un espacio blanco, brillante y luminoso que nunca acababa.
 
   Jadeaba, tanto por el esfuerzo como por el miedo. Toda su habitual calma había desaparecido por completo. En su rostro se reflejaban el pánico y la preocupación. Sentía que se le iba a salir el corazón por la boca. Su rostro se había vuelto pálido, más pálido de lo que solía ser habitual en él.
 
   Las lágrimas amenazaban con salir al exterior y no entendía por qué. No era momento para echarse a llorar. ¿Por qué se le humedecían de aquella manera los ojos? Siguió corriendo, sin parar. Y emitió un gemido desesperado cuando de sus ojos empezaron a brotar las primeras lágrimas.
 
   Necesitaba salir de allí. Comenzó a sentir que se ahogaba, que le faltaba el aire. Sabía que allí no necesitaba respirar, pero su pecho subía y bajaba precipitadamente, buscando el oxígeno que sus pulmones requerían. No tenía ninguna necesidad fisiológica en el limbo en el que se encontraba. Y sin embargo le aterraba hasta tal punto encontrarse allí, con la fragilidad de un cuerpo humano, que su cerebro comenzó a embotarse. Su mirada se nublaba, como si el oxígeno no le llegara a la cabeza.
 
   Se detuvo, alargando el brazo como si quisiera apoyarse en alguna pared. Pero allí no había ninguna. Había perdido completamente el equilibrio. Se bamboleaba como un borracho, con la cabeza inclinada, hasta que cayó de rodillas sobre aquella superficie blanca.
 
   No vio nada más. Luz blanca. Y de repente, todo desapareció. El color negro lo envolvió todo cuando el cuerpo de Avdel se desplomó inerte.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Eva lanzó un hondo suspiro. Había dejado sobre la cama todas las bolsas de las compras que Avdel no había recordado llevarse consigo en su repentina huída. Eva había decidido llamarla así a falta de otra palabra mejor. Se le aceleró el corazón bruscamente al recordar el último rato que habían compartido aquella tarde. Una sonrisa iluminó su rostro. Había sido una tarde mágica, muy intensa. 
 
   No recordaba un beso como aquel desde quizá, los catorce años, cuando se besó por primera vez con un chico. El pecoso Juan Vázquez, su primer novio. Fue un beso torpe, tímido, furtivo. Dos niños experimentando en secreto algo que sólo estaba reservado para los mayores. Hacía años que no recordaba a aquel niño pero el beso de Avdel se lo había recordado.
 
   No se había atrevido a moverse hasta que ella le había besado. Y luego le había respondido con timidez, con mucha timidez. Con pasión, sí, pero quizá con un poco de torpeza. Algo acobardado, como si no debiera estar haciendo aquello. Fue un beso muy, muy tierno y Eva sonrió ensimismada. Jamás lo olvidaría. Y a pesar de todo, tenía muy claro que lo prefería mil veces antes que cualquier otro, más experto y apasionado, de todos los que le habían dado.
 
   Deseaba volver a verlo cuanto antes. Esperaba que volviera. Lo anhelaba. No quería ni pensar en que no fuera a hacerlo.
 
   Al otro lado de la calle, una figura alta y pálida la observaba sin perder detalle de cada uno de sus gestos. Era un ser de suma belleza, vestido con una túnica blanca, de mangas largas y acampanadas que prácticamente escondían sus manos, larga hasta los tobillos. Tenía la garganta cubierta por el cuello de la túnica, que se adhería a su cuello a la perfección, como hecho a medida.
 
   El rostro de aquel ser era de una belleza incomparable. Los ojos azules, claros, de la tonalidad de un nomeolvides, estaban fijos en la figura de Eva. La curvatura de los labios era perfecta. Los pómulos, la nariz, de una rectitud y suavidad envidiable. La piel era pálida, pero tenía el color suficiente para ser bella, con un toque de inocencia. Las largas pestañas, las rubias y bien delineadas cejas, el cabello castaño y rizado en unos tirabuzones que le llegaban hasta los hombros. Todo en aquel ser era perfecto.
 
   A su espalda, en los omoplatos, nacían dos grandes alas blancas, que llegaban casi hasta el suelo y sobresalían medio palmo a cada lado sobre su cabeza.
 
   Era un arcángel. Y efectuaba su misión con estoicismo, sin mover ni un párpado. Vigilaba a Eva desde la ventana del edificio que había frente al apartamento de la enfermera sin preocuparse por si alguien lo descubría, pues nadie podía verlo. Su semblante era serio. Su mirada, calculadora. Mantenía un gesto que, sin llegar a ser amenazante, era todo tensión. No había indiferencia en su expresión. Podría decirse claramente que culpaba a aquella mortal por todo lo que Avdel estaría sufriendo en aquel mismo instante. Así como por tener que estar él allí, vigilándola, como si fuera un ángel inferior cualquiera.
 
   -¿Qué haces aquí, Rafael?
 
   El arcángel se dio la vuelta lentamente y posó la mirada en otro ser celestial, también de suma belleza. No era tan alto ni, desde luego, tan perfecto, pero no se le podía comparar con el humano más agraciado del planeta. Tenía los cabellos igualmente rizados, pero de color negro y no tan largos como los de Rafael. Sus ojos eran totalmente blancos, carecía de pupilas. Su túnica blanca no era tan larga como la del arcángel y se asemejaba bastante a las túnicas que vestían los antiguos griegos y romanos. Estaba sujeta sobre el hombro izquierdo por un broche dorado y su largura llegaba hasta las rodillas. Igualmente poseía dos alas blancas a su espalda aunque eran de menor tamaño. Todo en aquel recién llegado hacía indicar que se trataba de un ser inferior a Rafael, al menos en parte.
 
   -¿Está de moda esta semana que todo el mundo descuide sus obligaciones? ¿Dónde está tu humano, ángel?
 
   -Es ése al que tanto observas desde esta ventana. – replicó el ángel con gesto contrariado. -
 
   ¿Qué haces aquí, Rafael? ¿Qué trae a uno de los cuatro arcángeles hasta una simple humana?
 
   -¿No has experimentado ningún cambio en ella en los últimos días? – le preguntó Rafael, haciendo caso omiso de las preguntas del ángel.
 
   Éste se quedó pensativo unos instantes.
 
   -La verdad es que siempre ha sido una humana poco receptiva hacia lo espiritual, carente de fe. – admitió. Se volvió lentamente hacia la ventana y observó a Eva servirse un tazón de leche con cereales. – Pero últimamente he notado que se encuentra en una época de mayor luz y amor. Estoy seguro de que ha conocido a alguien. Es un humano que la llena y creo que le ha hecho abrir su alma en otros frentes. Su evolución espiritual es muy patente. No sé quién será ese humano, pero…
 
   -No es ningún humano. – lo cortó Rafael, sin ocultar su aversión. – Es Avdel.
 
   -¿Avdel? – el arcángel asintió con gravedad. – Pero, no puede ser…
 
   -¿Y tú no deberías haberlo notado?
 
   -¿Yo? – el ángel se asustó de la mirada que Rafael le envió. – Oh, no. No trates de involucrarme a mí en esto. Sabes como funcionan las cosas. Yo sólo percibo a mi humano, el resto son manchas borrosas. Hasta que no se produce una conexión espiritual plena entre dos seres humanos no podemos percibir a otros.
 
   -Avdel no es un humano.
 
   -Exacto. Ni una criatura celestial. – afirmó el otro alzando el dedo índice con seriedad. – Los ángeles sólo podemos percibir almas.
 
   -Tenía entendido que los cambios operados en tu humana sólo se producen tras una fuerte conexión espiritual.
 
   -Así es.
 
   -Entonces deberías haber percibido a Avdel… 
 
   El ángel lo miró con el rostro desencajado.
 
   -¡Él no tiene alma! – exclamó. – Aunque hubiera establecido una conexión con la humana, cosa que pongo en duda, jamás hubiera podido percibirlo...
 
   -¿Cómo explicas lo que ha ocurrido, entonces?
 
   -¿Has venido a interrogarme? ¿A poner en duda mi labor? – inquirió el ángel dubitativo.
 
   -He venido a averiguar si la existencia de la humana va a seguir constituyendo un peligro para el equilibrio del mundo.
 
   El ángel lo miró temeroso. Si su humana era eliminada, su propia existencia no sería necesaria.
 
   -¿Dónde está Uriel? – murmuró, casi suplicó.
 
   -En el limbo, como siempre, peleando con Mefistófeles por las almas humanas. – contestó Rafael e hizo una mueca. – Aunque no hay mucha entrada de almas desde que Avdel ha decidido ver a su Julieta en tu humana.
 
   El ángel evitó la mirada del arcángel. Le dio la espalda, observando a Eva por la ventana. No debía pero se sentía un poco implicado con ella. Era una buena chica y no deseaba que le ocurriera nada malo. ¿Cómo podía haberse dejado engañar por las tretas y engaños de una rastrera y sucia criatura como era Avdel?
 
   -¿Y Gabrielus? – preguntó tímidamente, ya implorando una última posibilidad de redención para toda aquella situación.
 
   -Las criaturas de la Primera Esfera le encargaron el Juicio de Avdel.
 
   El ángel se estremeció de miedo. Ya era malo verte sometido a un Juicio. Pero que el encargado fuera el arcángel Gabriel, “la fuerza de Dios”… El ángel, sin saber por qué, comenzó a rezar en silencio por la siniestra criatura que se había topado en el camino de su humana.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Oía una especie de gruñido. Era una voz fuerte y autoritaria. Resonaba en su cabeza con fuerza. Le estaba dando algún tipo de orden. Pero él no podía moverse, estaba entumecido. Le daba vueltas el estómago. El estómago... Avdel sintió náuseas comenzando a recordar dónde estaba. Poco a poco abrió los ojos, parpadeando.
 
   -¡Levántate! – repitió la voz.
 
   Le costó abrir los ojos completamente. La luz blanca seguía siendo cegadora para su mirada. El arcángel lo sabía pero no cedió por ello.
 
   
 
  

-¡Avdel, ponte en pie! – rugió.
 
   Tembló todo el suelo tras aquel bramido. Avdel cogió aire, casi con desesperación, y se apoyó con ambas manos en el frío suelo blanco. La cabeza comenzó a darle vueltas cuando comenzó a levantarse. Se mareaba. Logró ponerse en pie, todavía algo ladeado. Se sentía sin fuerzas, a punto de desfallecer.
 
   -¿Ya no te sientes cómodo en ese cuerpo humano? – se mofó el arcángel.
 
   Avdel alzó la vista y lo miró a los ojos. Dos grandes y penetrantes ojos azules, inmensos como el cielo abierto. Era un ser de extraordinaria belleza pero cuando su rostro era una máscara de furia podía inspirar más temor que el mismo Lucifer. Avdel retrocedió unos pasos intimidado.
 
   -¿Qué me has hecho? – titubeó.
 
   -¿Querías experimentar, no es eso? – le respondió el arcángel. Su voz era potente como un trueno. Estaba enfadado. O tal vez sólo fuera reflejo de la furia de Yahvé. En cualquier caso, Avdel sabía que su situación era delicada. Sólo encomendaban al arcángel Gabriel las misiones más importantes. Casi nunca un Juicio, Final o no. Todos los arcángeles eran iguales, todos tenían el mismo aspecto. Pero había algo en cada uno de ellos, en su alma o en su aura que hacía posible su distinción inmediata. – Experimenta la debilidad del cuerpo humano.
 
   -Yo no...
 
   ¿Dónde estaba su pasividad? ¿El aplomo de siempre? ¿Su seguridad y la indiferencia en el tono de su voz? ¿Realmente el cuerpo humano podía afectarle hasta tal punto?
 
   -¿Sabes el caos que has organizado en la Tierra?
 
   -Lo siento... – murmuró el Ángel Negro.
 
                 -¿Crees que a Él le importa que lo sientas? ¿Acaso una criatura sin alma como tú puede sentir algo?
 
   Avdel no contestó. ¿Qué iba a decir? ¿Iba a contradecir a Dios? ¿Al más poderoso de los cuatro arcángeles? ¿Iba a hablar en contra del Destino y de todo lo establecido? ¿En aquel delicado momento? No podía contarle lo que estaba ocurriendo en su interior.
 
   -Yo no... No comprendo lo que ha pasado. – murmuró, inclinando la cabeza.
 
   -Recuérdame quién eres. – le ordenó el arcángel.
 
   -Soy Avdel.
 
   -¿Cuál es tu misión?
 
   -Guiar las almas de los difuntos hasta el Juicio Final.
 
   -¿Cuál es el sino de tu existencia?
 
   -Cumplir con mi misión.
 
   -¿Sabes cuánto tiempo has dejado de lado tu labor? – inquirió el arcángel. Avdel asintió cabizbajo. - ¿Hay algo que quieras añadir antes de que se pronuncie la sentencia?
 
   Avdel tragó saliva. No quería morir. Morir. No estaba vivo, no en el sentido estricto de la palabra. Una mirada azul pasó por su mente. Quería volver a verla. Aunque sólo fuera una vez más.
 
   Alzó la vista y miró a los ojos al arcángel Gabriel.
 
   -Yo no sé lo que ocurrió. – comenzó vacilante. – Ella me vio. No lo entiendo. Me vio... Tenía que averiguar por qué... Los humanos no pueden verme si no voy por ellos...
 
   -¿Has encontrado la respuesta ya, Avdel? – él negó con la cabeza. - ¿Tratas de decirme que todo ese comportamiento que has desarrollado con la humana es simplemente para averiguar lo que ocurrió en ese quirófano?
 
   Avdel lo miró fijamente, tratando de no mostrarle sus pensamientos. No podía descubrir los verdaderos motivos por los que había vuelto a ver a Eva. Si lo hacía... ambos morirían. Asintió lentamente.
 
                 -Trataba  de averiguar...  es  una  mujer  extraña.  –  el  arcángel  lo  miró con perspicacia.  -¡Humana! Una humana extraña. – se corrigió rápidamente. – No cree en nada. Y, sin embargo, ella me vio. ¿Por qué? No lo entiendo. Solo trataba de averiguar...
 
   El arcángel se volvió, con las manos entrelazadas frente al estómago, y comenzó a pasearse pensativo. Tan pronto como comenzó a andar, Avdel enmudeció. Sabía que había terminado su turno de exposición. Ya estaba todo dicho y, si había dejado algo en el tintero, era demasiado tarde para añadir nada más.
 
   Tras varios e interminables minutos, el arcángel se volvió hacia Avdel, que jadeaba nauseabundo todavía.
 
   -Llevas muchos siglos realizando tu labor. Aún eres joven, es cierto. Ha habido otros Ángeles de la Muerte mucho más longevos. Sin embargo, por unos motivos o por otros, todos acaban rindiéndose a los pecados de la mortalidad. Es un hecho irrefutable. Carecéis de alma y, sin embargo, solo la Primera Esfera sabe por qué, acabáis cediendo. Tarde o temprano tú también caerás. - Avdel tragó saliva. - No obstante, has sido un buen Ángel de la Muerte y durante siglos tu trabajo ha sido intachable. Yahvé es severo, pero también compasivo. Éste es tu Juicio Final y, por esta vez, ha sido benevolente contigo. Te da una única oportunidad de redención. Volverás a tu labor. Tienes un caos que solucionar. Y por supuesto, se acabaron las excursiones y las visitas a la humana o no habrá criatura celestial, Dios o Arcángel en el mundo – mientras pronunciaba las últimas palabras, la voz de Gabriel fue aumentando, hasta convertirse en una voz atronadora, que retumbaba enormemente en aquel espacio blanco y luminoso. – que pueda interceder por ti. Recuerda que eres una criatura neutral y no puedes desequilibrar la balanza entre el Bien y el Mal. Si vuelves a provocar una situación como la actual, serás destruido en el acto. Ni el más benevolente podrá salvarte.
 
   Avdel asintió lentamente. El arcángel esperaba su contestación, así que carraspeó antes de hablar. Tenía la garganta seca.
 
   -Estoy de acuerdo. – dijo despacio. – Pero... ¿no voy a saber por qué ocurrió aquello en el hospital?
 
   El arcángel sonrió de pronto, asustando a Avdel.
 
   -Es cierto. – hizo una breve pausa y se puso serio. – Conocida es la lucha entre Yahvé y su desterrado hijo Lucifer. Me temo que no eres más que un instrumento más de su disputa. Y un instrumento poderoso, he de añadir. Un Ángel Negro con el poder de tomar las almas humanas. El único con ese poder. – Avdel no sonreía. Eso era una verdad conocida. Su posición era de una elevada responsabilidad. No había criatura ajena a los dos frentes que debiera ser más neutral que el Ángel  de  la  Muerte.  Visto  así,  su  comportamiento  de  los  últimos  días  había  sido  de  lo  más irresponsable. – Me temo que Lucifer, no sé muy bien por qué, decidió jugarte una mala pasada. Ver qué ocurría si una humana era capaz de verte. Tal vez esperaba que alertara a todo el mundo del peligro que suponía ponerse del lado de Dios, haciéndola creer que eras un ser imparcial, totalmente subordinado a las listas que sólo un Dios podía hacerte llegar sobre el Destino de los humanos.
 
   -Y así es. – coincidió Avdel. Era Dios quien le hacía llegar las “listas negras”, a través de sus intermediarios.
 
   -Lucifer sólo trataba de desprestigiar la fe de la humanidad a través de esa humana. A través
 
   de ti.
 
   Avdel asintió lentamente. No estaba exactamente de acuerdo con el arcángel. Si pretendía poner a la humanidad de su parte, Lucifer habría utilizado cualquier otra táctica. Hacer ver a la humanidad que Yahvé tenía el poder de decidir quién vivía o moría sólo incrementaría el temor de los humanos. Eso supondría que todos inclinarían la balanza a favor de Dios, todo con tal de no morir o, al menos, no de una forma dolorosa.
 
   Pero no dijo nada. Él no debía inmiscuirse en aquella disputa. Como muy bien le había recordado el arcángel, era un ser neutral. Mientras se mantuviera así no correría ningún peligro.
 
   Peligro... Avdel alzó la vista rápidamente para mirar al arcángel.
 
   -¿Y qué hay de la humana? ¿Qué va a ser de ella? – preguntó con un deje de preocupación.
 
   -No sabe nada. Mientras no vuelvas a acercarte a ella, no le ocurrirá nada. Morirá a su debido tiempo, si las cosas siguen su camino establecido.
 
   Avdel sintió miedo. Había una amenaza velada en las frases del arcángel. No volvería a verla. No podía hacerlo. Si algo le pasaba por su culpa… No podía ni imaginarlo. No se lo perdonaría jamás.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Siempre había sido una criatura muy observadora. Sentía curiosidad por los humanos y sus costumbres, por su forma de vida, por sus reacciones. Pero nunca se trató de una curiosidad que rayara el entusiasmo desmesurado. Había sido siempre como un pasatiempo. Pero ahora era diferente. Echaba de menos su cuerpo humano. Lo echaba de menos casi tanto como a Eva. Era increíble lo que podía llegar a desear algo que apenas había experimentado.
 
   Sabía que no debería, pero no dejaba de lamentar y odiar su existencia. Si no fuera quien era podría estar con ella, podría ser humano. Pero otra idea lo acechaba continuamente, haciéndolo polvo: si no fuera él quien era, jamás hubiera conocido a aquella maravillosa criatura.
 
   Sentía un profundo dolor en el pecho cada vez que pensaba en ella. Y no lo entendía, pues hacía semanas que no volvía a su cuerpo humano. Desde su Juicio con el arcángel Gabriel. Y no tenía corazón si no tenía cuerpo. Sabía que eso del corazón era una metáfora humana, que lo que realmente guardaba los sentimientos era el alma. Pero él no tenía alma. Sólo las criaturas celestiales y los humanos la poseían.
 
   ¿Por qué, entonces? ¿Por qué sentía el dolor de no estar con Eva? ¿Por qué sentía? Empezaba a cobrar fuerza en su mente una peligrosa idea. Una vez le había hecho una afirmación a Eva: No había nada más poderoso que la muerte.
 
   Cada día estaba menos seguro de ello. Había algo que crecía en su interior y lo quemaba por dentro. Era poderoso, muy poderoso. Hasta el punto de que se descubría maquinando formas de evadir sus responsabilidades durante unos instantes aunque fuera, sólo para ver a Eva una vez más. Era un sentimiento que se erigía al poder de la misma Muerte.
 
   Y le aterrorizaba tan sólo pensar en aquella palabra. Cada vez que acudía a su mente, agitaba la cabeza tratando de disiparla. Había oído muchas historias sobre ella a lo largo de los siglos. Historias que jamás había llegado a comprender, pero que ahora lo asustaban y de buena manera. Sacrificios y locuras que los humanos eran capaces de hacer en su nombre. Avdel no podía permitirse esos comportamientos. Temblaba de los pies a la cabeza sólo con imaginar lo vulnerable que aquel sentimiento lo podía volver, a él y al resto del universo. Trataba de convencerse de que, si no pensaba en ello, no se vería asaltado por ninguna idea descabellada.
 
   Aunque sólo fuera por Eva, por salvarla. No debía acercarse a ella, no debía volver a verla.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El Ángel Guardián suspiró con abatimiento. No sólo la humana estaba perdiendo toda la luz y el amor que había adquirido unas semanas antes. Sabía que siempre se había implicado emocionalmente con ella más de lo adecuado, pero eso daba lo mismo. Aunque no hubiera sido así le afectaría el aura de su humana. Pero de esa manera era mucho más difícil, ni siquiera encontraba fuerzas para guiarla hacia la luz.
 
   El Ángel de la Muerte había dejado de visitarla. Empezaba a preguntarse si no hubiera sido mejor lo contrario, al menos para su humana.
 
   Estaba tan abatido que ni siquiera conversaba con otros ángeles cuando coincidían por algún lugar. Una costumbre muy extendida. ¡La de rumores e historias que circulaban entre ellos! Era mejor que los programas del corazón que veían los humanos en sus pantallas cuadradas.
 
   El ángel observaba a Eva servirse un filete de carne en la cafetería, el más pequeño de la bandeja. No prestó atención a los cuchicheos de los otros ángeles hasta que escuchó pronunciar el nombre de Avdel.
 
   -… es muy interesante. – decía uno.
 
   -A mí más bien me parece preocupante. – contestó el otro. – Ya sabes la que lió. Miles de humanos abandonados, miles de almas solas y perdidas, esperando que alguien las fuera a buscar. Los ángeles habían caído ya, pero Avdel no aparecía.
 
   -Sí, pero que ahora pueda vernos… ¿Desde cuándo un Ángel de la Muerte puede ver Ángeles Guardianes? Las cosas no son así.
 
   -Me temo que su jueguecito ha desencadenado una serie de novedades.
 
   -Deberían eliminarlo. – dijo otro ángel, totalmente serio. – Las cosas no deben cambiar. Siempre hemos trabajado al margen. Ángeles Guardianes por un lado, el Ángel Negro por otro. ¿Qué significa que él pueda vernos? ¿Acaso ha inclinado la balanza hacia Yahvé? ¡Por todos los cielos, es un ser neutral!
 
   -Tal vez también vea a los otros.
 
   
 
  

El Ángel Guardián de Eva siguió escuchando las conversaciones que había en aquel restaurante. Era un parloteo constante. Muchos ángeles parecían enfadados o desconfiados. Ninguno parecía ya depositar su fe en el Ángel de la Muerte. Y por suerte nadie estaba al tanto de que Eva, la enfermera que se sentaba en una de las mesas de aquella cafetería, que había salido de Urgencias para meterse algo sólido en su cuerpo, a mitad de un largo turno de guardia, era la humana involucrada en el asunto de Avdel.
 
   Mucho tenía ella que agradecer que las cosas funcionaran así. De no ser por la individualidad y anonimato en que trabajaban los ángeles, en que se trataba a los humanos… Si se movieran como las criaturas de los infiernos haría ya semanas que Eva no seguiría respirando.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   No podía seguir así y lo sabía. Pero no podía evitarlo. Era una locura, estaba claro. Sólo había visto a Avdel un par de veces, apenas sí sabía algo de él. Pero no dejaba de pensar en él y su larga ausencia la estaba sumiendo en la desesperación y la tristeza.
 
   No comía, no dormía. Necesitaba volver a verlo. ¿Por qué era tan reservado? ¿Qué le ocultaba? ¿Por qué se marchaba siempre de aquella forma?
 
   Hacía muchísimo tiempo que había dejado de creer. No creía en absolutamente nada. Pero él la había hecho cambiar. Tan sólo con una mirada. Ahora había una cosa en la que creía: el amor. Y esa fe iba creciendo día a día. El largo silencio de Avdel la hacía sentirse cada vez más desgraciada, porque el miedo y la inseguridad la iban convenciendo de que él no sentía por ella lo mismo, que ya la había olvidado.
 
   Con todo lo que habían compartido en tan poco tiempo… y ya la había olvidado. Lanzó un hondo suspiro, recogiendo una bandeja con jeringuillas y medicamentos. Si al menos le hubiera dado una explicación…
 
   En aquel momento sintió una oleada fría a su espalda y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Se dio la vuelta lentamente, sin atreverse a respirar siquiera.
 
   Tras unos interminables segundos, una siniestra figura dobló la esquina, al final del pasillo, y se dirigió hacia ella a grandes zancadas, incluso con precipitación. La bandeja se le resbaló de las manos y cayó al suelo con un estrepitoso estruendo, pero la enfermera pareció no darse cuenta de ello. Tardó medio minuto en volver a respirar.
 
   Su pelo era rubio, desordenado. Vestía completamente de negro. Pantalones, camiseta, gabardina y unas oscuras botas de cuero. A medida que se acercaba más Eva pudo apreciar su expresión. La miraba con sus dos ojos oscuros y profundos, brillando de la emoción. No sonreía. Y parecía que no había dormido en mucho tiempo, pues sus ojeras podían verse a leguas de distancia.
 
   Tan pronto como estuvo frente a ella, Avdel la abrazó con todas sus fuerzas, sin mediar palabra. Eva tardó unos segundos en reaccionar, pero le devolvió el abrazo con igual intensidad.
 
   -Lo siento… Lo siento… perdóname… – balbuceó él. – Tenía que volver a verte… lo siento muchísimo…
 
   -¡Oh, dios! Pensaba que no volverías. – gimió ella.
 
   Cuando se separaron para mirarse y Eva vio dos lágrimas rodar por las mejillas de Avdel, no pudo hacer otra cosa que romper a llorar.
 
   -No… no podía… tenía que volver a verte una vez más… – trataba de justificarse él, más para sí mismo que para ella. Le acarició la mejilla suavemente con la mano, limpiándole las lágrimas, sin dejar de mirarla a los ojos. Con todo ese aura siniestra y fría que despedía, aquella fue la mirada más cálida que Eva le había visto jamás. Su voz había perdido toda su firmeza y control. Sus sentimientos se colaban por su garganta y, por primera vez, Eva escuchó su voz dominada por sus emociones.
 
   -¿Te vas a ir? – murmuró ella, comprendiendo sus palabras. - ¿No vas a volver? Su voz sonaba rota. Demasiado para el corazón de Avdel. Él resopló, bajando la mirada.
 
   -No debería estar aquí…
 
   Eva se agachó a recoger las cosas del suelo. No podía seguir escuchando aquello, dolía demasiado. Avdel se agachó a su lado.
 
   -Nada me gustaría más que quedarme aquí contigo. – Eva sollozó, pero no alzó la vista para mirarle. Avdel suspiró desesperado. – Créeme, por favor. – añadió, tomándola de la mano. Su voz no podía sonar más sincera.
 
   Aquella súplica atravesó el corazón de Eva. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Ciertamente tenía un aspecto cansado y triste, como si de verdad estuviera sufriendo.
 
   -Quédate. – le pidió ella. – No te vayas.
 
   Avdel le acarició el rostro, parpadeando ante la inminente llegada de más lágrimas.
 
   -No puedo… Debo irme, si se enteran de que he venido…
 
   -¿Quiénes? ¿Por qué no puedes venir? – inquirió ella. - ¿Qué ocurre, Avdel? Cuéntamelo.
 
   Él negó en silencio, cerrando los ojos. Lanzó un hondo suspiro antes de abrirlos y apretó la mano de Eva.
 
   -¿Puedo hacer una última cosa? – murmuró.
 
   -Quédate. – susurró ella, en apenas un suspiro. Aquella súplica hizo que el corazón de Avdel se rompiera en mil pedazos.
 
   Se acercó lentamente, hasta que pudo sentir su aliento sobre su boca. La respiración de Eva se aceleró con aquel movimiento. La volvió a mirar una vez más y cerró los ojos antes de que sus labios se tocaran. Fue un beso largo y lento. Todo desapareció a su alrededor. Avdel levantó el brazo y acarició el pelo de la enfermera, besando sus labios con ternura, con un inmenso cariño.
 
   Tras unos minutos, se separó bruscamente de ella y, con una expresión desolada, se puso en pie rápidamente y echó a correr por el pasillo. Tenía que salir de allí antes de que su voluntad flaqueara. Se cruzó con la reprobatoria mirada de un ángel al separarse de Eva. Era el único que podía verlo mientras estaba con ella. Avdel tragó saliva pero siguió corriendo. Sabía que no diría nada. No, si quería salvar la vida de su humana.
 
   Eva se quedó paralizada. La había besado de una forma distinta a la primera. La había besado… como si fuera la última vez. Al comprender lo que aquello significaba sólo pudo hacer una cosa: romper a llorar con desaliento.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   No debía haber vuelto. Avdel se dio un golpe en la frente y el anciano que estaba abandonando su cuerpo para reunirse con él se le quedó mirando.
 
   Aunque no lo necesitaba ahora que ya no tenía un cuerpo humano, Avdel lanzó un suspiro y le tendió la mano al anciano, pero éste no la cogió inmediatamente. Se acercó despacio y se detuvo frente a él, cruzándose de brazos.
 
   -No tengo una larga experiencia con ángeles. – comentó distraídamente. – Pero la tuya estoy seguro de que no es la conducta habitual.
 
   Avdel le ignoró. Así como a la aguda punzada que atravesaba su corazón cada dos segundos.
 
                 -Te están esperando. – volvió a tenderle la mano y le dedicó una sonrisa, amable pero apagada.
 
   El anciano le contestó con una mueca, cuidándose bien de no dejar sus manos al alcance del ángel, escondiéndolas bien bajo sus axilas.
 
   -Pueden seguir esperando, no irán a ningún lado.
 
   Avdel bajó la mano lentamente, bastante sorprendido. Ésta sí que era una situación nueva. Durante cientos de años, en innumerables ocasiones le habían pedido tiempo, una segunda oportunidad, un minuto para poderse despedir de sus familiares queridos… Pero aquel anciano no quería nada de eso. Lo miraba a él con una curiosidad que comenzaba a hacerlo sentir incómodo. Se sentía tan observado como un vestido en un escaparate.
 
   -He de hacer muchas más visitas. – dijo con impaciencia. – Me gustaría, pero no tengo todo el día para usted.
 
   El anciano sonrió.
 
   -¿Te gustaría? – cuando Avdel se sonrojó levemente, el anciano rompió a reír a carcajadas y Avdel comenzó a ponerse nervioso. – Un ángel que resopla y tiene gustos especiales. – El anciano fingió quedarse pensativo y luego se rió de nuevo.
 
   -¿Qué le hace tanta gracia? – inquirió Avdel molesto.
 
   -Tú.
 
   Ante las nuevas carcajadas, el Ángel de la Muerte volvió a resoplar, lo cual parecía divertir aún más a su receptor.
 
   -No lo entiendo.
 
   -¿Qué es lo que no entiendes, hijo mío? ¿La vida? ¿Mis risas? ¿A mí? ¿A ti? – Avdel no contestó. En realidad no entendía ninguna de las cuatro cosas. – Lo voy a decir de otra forma más fácil, muchacho...
 
   -No soy ningún muchacho, padre. – le cortó Avdel, hablando con voz grave. No supo cómo pero sacó fuerzas para imponerse con cierta seriedad. Pero ni siquiera el tono autoritario de la Muerte intimidó al hombre.
 
   -Dime, criatura, qué es lo que entiendes de la vida humana. Acabaremos antes si empezamos por ahí. – dijo el párroco, ignorando completamente el último comentario de su visitante.
 
   -Padre, no…
 
   -¿Qué has hecho? – Avdel lo miró en silencio, sin saber qué contestar. Sin saber si debía contestar. - ¿Qué es lo que te ha cambiado?
 
   -Usted no sabe… si he cambiado o no. No me conoce… no me ha visto nunca, no…
 
   -Sé que los ángeles no balbucean. – le cortó el párroco. – Y sé que no suspiran, como si pudieran respirar. No se sonrojan y, desde luego, no pierden los nervios ante un viejo y difunto párroco de pueblo.
 
   Avdel volvió a resoplar ante semejante acusación. Aunque el anciano no lo pretendiera, era como si acabara de tirarle una enorme y pesada losa encima. Sabía que no tenía pulmones y, sin embargo, notaba la misma sensación que había tenido en su cuerpo humano cuando le faltaba el aire. Como la primera vez que besó a Eva… Avdel cerró los ojos dolorosamente. No podía pensar en ella. No debió volver a verla. No tenía que haberlo hecho.
 
   -¿Por qué no tomas asiento? – le sugirió el párroco.
 
   -No tengo cuerpo. – le recordó el ángel.
 
   -Tampoco tienes alma, y aquí estamos, un cura muerto y un ángel enamorado. Ambos luchando por retrasar lo inevitable.
 
   Avdel alzó la cabeza rápidamente y lo miró con sorpresa.
 
   -¿Cómo…? ¿Cómo ha d…?
 
   -Vamos, hijo. – exclamó el párroco. – Ya sé que a ambos nos queda toda la eternidad por delante, pero tanta lentitud es innecesaria. – Avdel se dejó caer lentamente sobre el colchón en el que reposaba el cuerpo del anciano y apoyó la cabeza entre las manos. El párroco lanzó un suspiro. – Hijo, no me creo que no te hayas dado cuenta todavía de qué es lo que sientes, así que mi dictamen es el miedo.
 
   -¿Miedo? – murmuró Avdel, cada vez con menos color en el rostro.
 
   -Veo en ti el reflejo de las emociones humanas. En realidad mucho más que un mísero reflejo. Tú estás condenado, amigo. Y lo peor es que lo sabes. No lo quieres admitir, lo niegas. Pero sabes que es la verdad. Estás enamorado y tarde o temprano cederás. Te has vuelto más humano de lo que crees. Y ése es un viaje sin retorno. Creo que precisamente tú comprendes lo que eso significa.
 
   -No puedo. – murmuró él, sin levantar la cabeza. Su voz era un susurro. – Tengo una misión, soy… soy el equilibrio del universo.
 
   -El ombligo es una parte del cuerpo muy sobrevalorada. –comentó el cura, haciendo con la mano un gesto despectivo.
 
   Avdel lo ignoró.
 
   -Debo alejarme… ella… si vuelvo, morirá.
 
   -Ahí ha hablado la mente. ¿Qué dice el corazón?
 
   El Ángel de la Muerte alzó la cabeza y miró al párroco con un gesto siniestro y triste.
 
   -Que sin ella moriré.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   ¿Podía empeorar? Lo que lo asustaba era pensar que sí. Ella quizá era capaz de comprar el billete al infierno. La vía fácil. Y todo por un… por un… ¡Dios Santo, el Ángel de la Muerte! Había criaturas y criaturas a lo largo y ancho del universo y había humanos a lo largo de miles de kilómetros. ¿Por qué ella? ¿Y por qué de él?
 
   Varias enfermeras habían corrido junto a ella cuando se desmoronó completamente, cuando rompió a llorar sin consuelo en medio del pasillo. Cuando Avdel se marchó, provocándole un enorme ataque de ansiedad.
 
   Llevaba horas tumbada en el sofá del cuarto de empleados. No había movido ni un solo músculo. Su aura cada vez era más negra. Y el ángel empezaba a pensar que quizá hasta el aura de aquel ángel sicario pudiera tener más color que la de su desdichada humana.
 
   Ya no lloraba. Como si, tras varias horas, se le hubieran secado todas las lágrimas del cuerpo. Había sido guapa y vivaz. Ahora estaba pálida y demacrada. Y, ¿por qué? Por alguien a quien ni siquiera conocía. Por un hombre que no era hombre.
 
   Si la Muerte se alejaba de ella, ella moría. “¡Qué ironía!”, pensó el ángel.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Un accidente de tráfico múltiple. Esbozó una mueca. No podía haber elegido peor momento. No era el mejor escenario para el tema que había ido a tratar con él. No le llevó mucho tiempo encontrarle. Era tan fácil como seguir el reguero de cadáveres. ¡Por todos los Cielos! ¿Qué había visto ella en él? Aún no había meditado sobre la mejor forma de acercarse y él ya había notado su presencia allí. Necesitaba algo más de tiempo para prepararse. A nadie, mortal o no, le gustaba enfrentarse a la Muerte. Menos aún para desafiar todas las leyes naturales y designios divinos.
 
   Sabía que por esto le cortarían las alas. Debía asegurarse de que servía para algo. Si él se negaba… Tenía que plantearle bien las cosas, mostrarse sereno, firme, imperturbable.
 
   La siniestra figura caminaba a grandes zancadas entre el amasijo de hierros en que se había convertido la calzada. Se dirigía directamente a él y tenía la mirada clavada en sus ojos. Su figura imponía desde la lejanía. ¿Cómo podía ella haberse enamorado de algo tan oscuro y tenebroso? Aquella criatura inspiraba un temor legendario. Durante siglos y siglos su simple mención siempre había aterrorizado mil veces más que el mismo Infierno.
 
   La gabardina negra ondeaba a su espalda entre el humo. La expresión de su rostro era seria e imperturbable. Si no lo hubiera visto unas horas antes en el hospital, hubiera pensado que jamás había sentido absolutamente nada. Si no hubiera percibido su aura, creería que no podía amar a una humana. Semejante expresión no podía ser de alguien (o algo) que albergara tanto amor como sus sentidos apreciaban.
 
   Él se detuvo a un par de metros, con los brazos en jarras, pero no dijo nada. Parecía que no tenía nada que decir. Sabía que el Ángel Guardián estaba al corriente de su última y no permitida visita a la humana. Se habían intercambiado las miradas durante un segundo durante su precipitada huída. Pero no volvería. Eso le había dicho a ella.
 
   Avdel dirigió una mirada impaciente a su alrededor y se volvió de nuevo hacia él. Tenía mucho trabajo que hacer.
 
   -Soy el Ángel Guardián de Eva.
 
   La siniestra figura asintió. Por supuesto. Ya lo sabía. Esperó, pero el ángel parecía no encontrar las palabras.
 
   -Estoy cumpliendo mi parte. ¿A qué has venido?
 
   -La viste hace dieciséis horas. Eso no estaba autorizado.
 
   -Sólo fue una despedida. – dijo Avdel con rapidez, sin perder la impasibilidad. Le había costado, pero había logrado recuperar su frialdad de siempre. – Ella no tiene que pagarlo, sé que tú no quieres que le pase nada. No debes preocuparte. No volveré a acercarme a ella, sé lo que tengo que hacer para protegerla.
 
   El ángel negó.
 
   -No tienes ni idea. – Tras unos segundos, el Ángel Guardián retomó la palabra, después de asegurarse de que Avdel lo escuchaba con todos sus sentidos. – Lo sabes todo acerca de la muerte, pero no sabes nada del amor, ni de los sentimientos humanos. ¡Cielos! Ni siquiera conoces a los humanos. No conoces su resistencia, ni sus reacciones. No sabes cómo actúan o cómo piensan. Sólo conoces de ellos su forma de enfrentarse a la muerte. – añadió, antes de que Avdel pudiera replicar. – Pero no tienes ni idea de cómo se enfrentan al amor, al dolor o a la pérdida. En eso cada uno es totalmente diferente. O impredecible. Lo que para uno es poco para otro es mucho.
 
   -¿Por qué me cuentas eso?
 
   Avdel lo miró a los ojos y el Ángel Guardián le sostuvo la mirada sin pestañear. Daba la impresión de erguirse firme y sereno, pero por dentro temblaba como un flan.
 
   -Claramente: no me gustas. Eres todo lo que un Ángel Guardián desea alejar de su protegido. Nunca antes había podido verte y desearía que siguiera siendo así. No te voy a engañar. No quiero que te acerques a Eva, no quiero que sigas poniéndola en peligro y no quiero que la única criatura que puede arrebatarle el alma le ande rondando. Y menos cuando en el mismo movimiento puede arrancarle también el corazón.
 
   -No soy un ladrón de almas. – se quejó Avdel.
 
   -Pero ya lo has hecho.
 
   -¿Qué?
 
   -Le has arrebatado el corazón. – Avdel lo miró sin comprender. – Para bien o para mal, está enamorada de ti. Hasta el punto de que su alma se apaga con cada segundo que pasa. Su aura es más oscura que las tinieblas y sólo hay una cosa que puede devolverle la luz.
 
   -¿Qué estás diciendo, ángel?
 
   -Te pido que vuelvas. – suspiró él. – Que vayas a verla inmediatamente y le digas cuánto la quieres. Y que no te separes de ella nunca más.
 
   -No puedes pedírmelo. – negó él, agitando la cabeza. En cualquier otra circunstancia, posiblemente, el Ángel Guardián se hubiera apiadado de su atormentada expresión. Pero no entonces, no cuando Eva estaba sufriendo tal agonía por su ausencia. - ¿Sabes lo que pasaría si supieran que sigo viéndola?
 
   -Ella ya se muere. – el ángel dio un paso al frente. - ¿Qué te preocupa? ¿Su muerte o la tuya?
 
   -¡Te prohíbo que me hables así! – rugió Avdel, acercándose a él con fiereza. – No puedes venir aquí a pedirme que desate la cólera de Dios, que abandone miles de almas a su suerte...
 
   -Te pido que no dejes morir a la mujer que amas. Que encuentres una solución para la situación que tú organizaste.
 
   -Te repito… - dijo Avdel, apretando los dientes. – que si me acerco a ella, morirá.
 
   -Y si no lo haces, tardarás muy poco en ir a recoger su alma. – dijo el ángel lentamente. – Y, tal y como está y evoluciona su aura… cada día veo más claro que he fracasado como guía espiritual. Todo gracias a ti, Ángel de la Muerte.
 
   Antes de que Avdel pudiera replicar, el Guardián desapareció. Sabía lo que significaban sus palabras. La misión de los Ángeles Guardianes era solamente una: guiar las almas humanas para que sus actos las llevaran al Cielo. Si fracasaban en su labor… Mefistófeles podía reclamar las almas y sólo había un acto exento de toda redención.
 
   De pronto el título de una trágica historia cruzó la mente del Ángel de la Muerte: Romeo y Julieta. En menos de una fracción de segundo habían pasado por sus ojos todos los versos de la obra, todos los detalles de la historia. Se le heló la sangre al recordar el último acto de la joven Julieta cuando supo que su amado no volvería con ella.
 
   Jadeó. Sintió que perdía el equilibrio y, mientras se dejaba caer al suelo de rodillas, volvió a tomar su cuerpo humano. No sintió dolor alguno cuando sus rodillas golpearon el asfalto, tal era el mazazo que lo acababa de golpear en el pecho. Apretó los puños mientras sus ojos se cerraban en torno a lágrimas de rabia y el grito que salió de sus pulmones desgarró el cielo y la tierra.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Eva se incorporó súbitamente, sobresaltada. Estaba sudando. No recordaba qué había soñado, pero sí el intenso dolor que la había despertado. Se pasó la mano por el cabello, retirándose los pelos húmedos del rostro y encendió la lámpara de noche. Al hacerlo vio el libro que tenía sobre la mesilla. Una sonrisa amarga cruzó su rostro. Era un viejo ejemplar de Romeo y Julieta. Lo compró en una tienda de segunda mano y no había podido dejar de leerlo una y otra vez desde que se lo mencionara Avdel. Incluso se había aprendido de memoria casi todas las escenas de los dos enamorados.
 
   Salió de la cama y se dirigió a la cocina para beber un poco de leche. La ayudaría a conciliar el sueño. Se sentó en una silla mientras el vaso se calentaba en el microondas. Enterró el rostro entre las manos. ¿Cómo había podido ser tan tonta de confiar en un hombre que no creía en el amor? Ahí estaba ella, inmolándose en su dolor, leyendo un libro que él había utilizado para jactarse de aquel sentimiento.
 
   -Pero sólo “amor mío” has de llamarme y seré como un nuevo bautizado. Ya no seré Romeo desde ahora.
 
   Cuando aquellas palabras sonaron tras la voz suave y, habitualmente impasible, que tan bien conocía, Eva se sintió desfallecer. Venía de la sala de estar. Se puso en pie lentamente, pero tardó en moverse. Titubeando, abrió la boca para contestar.
 
   -¿Quién… eres… que al amparo de la… de la… noche, sorprendes… de tal modo… mis secretos? – murmuró, dirigiéndose lentamente hacia el salón.
 
   La habitación estaba a oscuras pero el ambiente estaba cargado de un frío que Eva había aprendido a identificar. Accionó el interruptor y la estancia se iluminó.
 
   Un hombre rubio y de ojos oscuros, todo vestido de negro, la observaba arrodillado desde el centro del salón. Eva tragó saliva.
 
   -Con un nombre no sé cómo decirte quién soy; odio a mi nombre, ¡Oh, santa mía!, pues te es adverso. Si tuviera escrita esta palabra ahora la rasgaba. – recitó él, mirándola con los ojos brillantes. Se llevó las manos al pecho, como si quisiera arrancarse la camisa para así borrar quién era.
 
   Eva se pasó la mano por el cabello de nuevo, derramando un par de lágrimas y trató de recordar los versos que el maestro Shakespeare había puesto en boca de Julieta para contestar a su amado.
 
                 -Mis… mis oídos aún no… aún no habrán libado cien palabras… salidas de tu lengua. y... cuál es ese acento… ya conozco. – Eva dio un paso hacia Avdel. - ¿Verdad que eres Romeo y un Montesco?
 
   -De los dos nombres no seré ninguno – contestó él con vehemencia – si los dos te disgustan, bella santa.
 
   -¿Cómo y por qué, responde, aquí viniste? Las tapias del jardín difícilmente pueden saltarse porque son muy altas. – Eva se detuvo y lo miró interrogante. Se preguntaba exactamente lo mismo.
 
   ¿Cómo había entrado Avdel en su apartamento? Si hubiera forzado la puerta lo habría oído. ¿Y por qué precisamente había elegido recitarle aquella escena y no otra cualquiera? – Y, sabiendo quién eres, este sitio es mortal para ti; - Una sombra cruzó el rostro de Avdel y Eva se asustó. ¿Qué realidad se escondía bajo los versos de Romeo y Julieta? – Si aquí te hallase alguno de mis deudos, morirías. – añadió, insegura acerca del grado de verdad que envolvía sus palabras.
 
   
 
  

-En alas del amor salté las tapias, que no hay para el amor setos de piedra; - contestó él, poniéndose lentamente en pie, sin parar de recitar, con aquella impresionante entonación que nada tenía que ver con su habitual impasibilidad. – lo que el amor posible considera bien tendrá la osadía de intentarlo. Por tanto, tus deudos no me asustan. – añadió el último verso tomándola suavemente de la mano, con una extraña expresión.
 
   -Con sólo que te vean te apuñalan. - ¿Quiénes serían aquellos “deudos” que impedían a Avdel verla y lo asustaban?
 
   -Hay más peligro para mí en tus ojos que en veinte espadas de ellos. Si me miras dulcemente, no temo los embates de ellos. – terminó recitando en susurros, lo cual hizo que a Eva se le pusiera la piel de gallina.
 
   -Por cuanto vale el mundo no quisiera que te viesen aquí los Capuleto. - ¿Y si de verdad se estaba jugando la vida por verla? ¿Merecía realmente la pena? ¿Acaso no le había suplicado la última vez que le creyera, que lo que más quería en el mundo era estar con ella? ¿Y si le pasaba algo por su culpa? Pero… ¿Qué podía pasarle? No vivían en la Edad Media.
 
   -Tengo un manto de noche que me esconde pero, amándome tú, poco me importa – Avdel dio un paso más hacia ella. La tomó de la otra mano y las sujetó ambas sobre su pecho. Eva notó su acelerado corazón y lo miró a los ojos. Jamás había visto tanto amor y tanta sinceridad en una mirada. – que me encuentren aquí, porque mi vida fuese mejor segarla con su odio que, sin tu amor, el retrasar mi muerte.
 
   Eva jadeó al tiempo que su Romeo se acercaba un paso más. Volvió a derramar un par de lágrimas y tragó saliva.
 
   -¿Quién, dime, te ha guiado hasta este sitio? – murmuró en apenas un susurro. Era todo un enigma cómo siempre conseguía encontrarla, a cualquier hora, en cualquier lugar. Ambos dieron un último paso. Sus narices prácticamente se rozaban. Se encontraban tan cerca el uno del otro que podían sentir su calor, sus corazones, sus respiraciones.
 
   -El amor.
 
   La respuesta fue breve, pero muy cálida. Suave. Avdel pronunció las palabras como si fueran una caricia. Y Eva se quedó totalmente bloqueada. ¿Acaso podía pedir más romanticismo? Un hombre que aparentemente no creía en el amor, un hombre que se había despedido, que ya no iba a volver a verla, en su apartamento a las cuatro de la madrugada, recitándole una declaración de amor escrita nada menos que por William Shakespeare.
 
   Claramente, Eva era incapaz de moverse. Avdel levantó una mano, todavía sosteniendo la de Eva y entrelazó los dedos con los suyos. Sin apartar la mirada de sus ojos azules, le dio un apretón y se llevó la mano a los labios para besársela con ternura. Ahí estaba de nuevo aquella inseguridad infantil, en el temblor de su mano y en la emoción contenida de su mirada.
 
   -Te quiero más de lo que Romeo jamás sintió por cien Julietas juntas.
 
   Eva soltó una risa nerviosa.
 
   -Tú no… no crees en el amor…
 
   -Creo en lo que puedo ver… y tocar. – dijo él en un susurro. Alzó la otra mano y le acarició suavemente la mejilla. – Y a ti te estoy viendo.
 
   Eva soltó un gemido al escuchar sus propias palabras en boca de Avdel.
 
   -Oh…
 
   -Dime  que  no  me  amas.  –  siguió  diciendo  él  en  susurros.  Se  acercó  más  y  continuó susurrándole al oído mientras la estrechaba contra su cuerpo. Cuando su aliento rozó su piel, Eva se estremeció y cerró los ojos jadeando. – Pídemelo y me marcharé. No volveré. Pídemelo, por favor. – le suplicó él con la voz totalmente rota. – Júrame que no me amas… rómpeme el corazón… haz que me aleje de ti…
 
   -Más rico en lo profundo el pensamiento que en las palabras, en su esencia goza más que en su ornato. Y todos los que pueden calcular sus tesoros son mendigos; pero mi fiel amor hasta tal punto ha crecido, que ya no me es posible contar ni la mitad de mis riquezas.
 
   -Te lo suplico… no sigas…
 
   Avdel cerró los ojos con fuerza, envolviendo el frágil cuerpo de Eva entre sus brazos, escondiendo el rostro entre su cabello.
 
   -Permanece a mi lado. – le pidió ella, entre sollozos. – Confía en mí, háblame. Juntos encontraremos la solución. Cuéntame qué ocurre.
 
   Avdel se separó bruscamente de ella, sorprendiéndola.
 
   -¡No! – exclamó, dándose la vuelta.
 
   Eva lo observó llevarse las manos a la cabeza.
 
   -Cuéntame qué ocurre. – insistió, acercándose a él.
 
   Trató de abrazarlo por detrás, pero él forcejeó para quitársela de encima y se alejó de ella de nuevo.
 
   -No, no, no. – gritó con desesperación. – Debes echarme de aquí. Tienes que alejarte de mí.
 
   No me conoces, no sabes quién soy.
 
   -Eres el hombre al que amo. – dijo ella desde donde estaba, mirándolo con los ojos anegados en lágrimas.
 
   -¡No digas eso! – resopló él, pasándose una mano por el rostro. Dio una patada en el suelo y desvió la mirada de ella, mordiéndose el labio inferior. – No soy un hombre, Eva, ¿es que no lo entiendes? Si supieras lo que soy…
 
   Cerró los ojos y se dejó caer en una silla, tapándose el rostro con las manos. Eva dudó, pero finalmente se acercó y se agachó frente a él. Le obligó a retirar las manos y le sostuvo la mirada durante varios minutos.
 
   -Te quiero. – le dijo, con seriedad y decisión. Avdel negó con la cabeza. – Te quiero.
 
   -No…
 
   -Te quiero, Avdel. – él se removió en el asiento. – Te quiero.
 
   Eva se acercó más a él y se incorporó para quedar a su altura.
 
   -No, Eva… no…
 
   Cuando el aliento de la enfermera entró en su boca fue como si inhalara veneno. No pudo seguir hablando, su cerebro se detuvo, como embotado. La proximidad a la que ella se encontraba le impedía pensar. Y cuando Eva lo tomó de la nuca y lo besó… lo olvidó todo.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   No podía decir que no lo había intentado. A aquel maldito Ángel Negro ya no le quedaban fuerzas para resistirse. Era su imprudente humana la que lo arrastraba. El Guardián suspiró. ¿Podía haberse vuelto más humano, más vulnerable? Todo el poder que emanaba de una criatura como Avdel… y había sucumbido ante una insignificante mortal.
 
   -Estás temblando. – murmuró Eva, mirando a Avdel a los ojos. Los dos estaban abrazados sobre la alfombra de la sala de estar.
 
   Eso ya era demasiado. El Ángel Guardián se dio la vuelta y desapareció. No quería ver al Ángel de la Muerte haciendo aquello con su protegida. Todo tenía un límite.
 
   Avdel no contestó. Estaba sudando. Y, efectivamente, temblaba.
 
   -¿Estás nervioso? – preguntó Eva, acariciándole el cabello. Él asintió levemente. – Quizá no debería…
 
   Iba a levantarse, pero él la sujetó de la muñeca.
 
   -Sigue. – le pidió, mirándola a los ojos. – Despacio…
 
   Ella asintió con la cabeza y volvió a besarlo. Sus manos se deslizaron por su cuerpo con suavidad, mientras se inclinaba ligeramente sobre él para llenarle el cuello de besos. Le quitó la gabardina lentamente y Avdel, que respiraba entrecortadamente, con los ojos cerrados, la apretó más contra su cuerpo.
 
   Eva le quitó la camiseta y, tras dejarla caer al suelo, le acarició la espalda con los dedos con tanta delicadeza que Avdel se estremeció. Soltó un gemido al sentir sus manos sobre su piel desnuda y Eva lo abrazó, sin dejar de acariciarle la espalda.
 
   -Tranquilízate. – murmuró. – Respira.
 
   Resultaba irónico que alguien que podía estar en decenas de cosas a la vez se hubiera olvidado por completo de respirar. Avdel asintió tragando saliva, sin atreverse a abrir los ojos. Sentía que en cualquier momento iba a salírsele el corazón del pecho. Eva se separó un poco de él y se quedó quieta observándolo. Entonces, al notar que ya no lo tocaba, Avdel abrió los ojos y la miró.
 
   -¿Qué ocurre? – murmuró, apenas en un hilo de voz.
 
   -¿Estás bien? – preguntó ella. Avdel asintió, tragando saliva de nuevo.
 
   La tomó de la barbilla y la besó con dulzura. Pero no estaba preparado para lo que vendría después. Aguantó la respiración durante todo el tiempo que a Eva le llevó quitarse la camiseta y lo soltó todo de golpe cuando el sostén cayó al suelo. Ella sonrió y le acarició la mejilla con cariño. Le tomó una mano y la llevó hasta su pecho con lentitud, sin apartar los ojos de su mirada. Avdel se puso tenso y carraspeó levemente, queriendo deshacer el nudo que se había formado en su garganta.
 
   -Relájate, Romeo. – le susurró Eva, acercándose a él sin soltar su mano.
 
   Lo besó con mucha ternura y, poco a poco, lo hizo recostarse sobre la alfombra, tumbándose sobre él.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Eva le sonrió, mirándolo con cariño, mientras se acostaba a su lado apoyada sobre los codos. Avdel estaba tumbado boca arriba y volvió el rostro para mirarla. Estaba sudando, y todavía jadeaba levemente, pero su corazón se había calmado.
 
   -¿Cómo estás? – le preguntó ella. Él asintió con la cabeza y alzó el brazo para acariciarle la
 
   mejilla.
 
   Eva sujetó su mano y la aferró entre sus dedos.
 
   -Te amo. – susurró Avdel, acercándose a ella para besarla.
 
   Al cabo de varios minutos Eva abrió los ojos y lo observó con seriedad antes de hablar.
 
   -¿Cuánto te vas a quedar conmigo? – él apartó la mirada con un hondo suspiro. – En serio, Avdel. – insistió ella con angustia. – Desapareces. Siempre. Como si no fueras a volver.
 
   Los ojos del ángel se humedecieron repentinamente. Se dejó caer con la vista hacia el techo y se tapó los ojos con la mano.
 
                 -Y no debería hacerlo… - se lamentó.
 
   -Nunca sé si volveré a verte una vez más.
 
   Avdel se volvió hacia ella. Había hablado en voz tan baja que apenas la había entendido. Tenía los ojos cerrados y, a pesar de ello, dos grandes lágrimas surcaron las mejillas de la muchacha.
 
   -Lo peor que hago por ti es volver siempre. Volver una vez más.
 
   Eva rompió a llorar y se tapó el rostro con las manos. Avdel se sentó y la obligó a incorporarse, pero ella no se descubrió la cara.
 
   -No llores, Eva. Por favor.
 
   -Desapareces… te veo alejarte y siento un temor que no podría describir… porque sé que no vas a volver. Pero no sé por qué… no sé nada de ti… y no sé si te vas porque de verdad ocurre algo… algo que no me quieres contar… o te vas porque no me quieres.
 
   -¡Eva! ¡Claro que te quiero! – gritó, sorprendido por el dolor que le acababa de causar aquella duda. Tan sólo era una frase, ¿por qué tanto drama? ¿Acaso su corazón ya no soportaba ni los más estúpidos comentarios?
 
   -¿Y entonces por qué siempre huyes? – sollozó ella, mirándole a los ojos con profundo dolor.
 
   -Es complicado, Eva. – murmuró él, apartando la vista. – No podemos estar juntos.
 
   -¡Vivimos en el siglo XXI! ¿Qué me estás diciendo, Avdel? Ni siquiera vivimos en un país que imponga ningún tipo de ley moral. ¡Somos libres de amar a quien queramos!
 
   -Tú lo eres. – matizó él, señalándola con el dedo. – Yo no.
 
   -¿Y eso qué diablos significa?
 
   -Que no debiste verme en aquel quirófano. Y jamás debí volver. No tenía que haberme acercado a ti ni, desde luego, haber hecho lo que acabamos…
 
   La bofetada que Avdel recibió resonó por toda la casa.
 
   -¿A qué has venido? – gritó Eva, poniéndose en pie. - ¿Por qué me has dicho todo eso antes?
 
   ¿Para qué sigues volviéndome loca? – recogió toda su ropa del suelo y comenzó a vestirse. – No puedes usarme a tu antojo. ¡Soy una persona, de carne y hueso!
 
   “Y ése es el problema”, pensó él, poniéndose en pie también. Imitó a Eva y también se vistió.
 
   -Ojala pudieras entenderlo…
 
   -¡Explícamelo, maldita sea! – gritó ella, tirándole la gabardina con furia.
 
   Lo fulminó con la mirada, pero él se volvió, dándole la espalda.
 
   -Te amo, contra todos los dictados de la razón. En contra de todas las leyes y normas del universo. ¿No puedes aceptarlo así, sin más?
 
   Ella permaneció en silencio unos minutos. Avdel suspiró. Pero en contra de sus esperanzas, cuando ella se acercó seguía enfadada.
 
   -¡No! No puedes venir un día y ser la persona más increíble que haya conocido y luego marcharte. No puedes pasar las mejores horas de tu vida con alguien que te deja plantada, que desaparece sin más. Sin una explicación, sin una dirección o un número de teléfono. ¡No puedes presentarte en mi casa recitando unos versos de William Shakespeare para llevarme a la cama y luego despedirte para no volver!
 
   Avdel bajó la cabeza entristecido.
 
   -Yo no soy como tú, Eva. No lo soy. – se lamentó. – Nos conocimos por error… jamás debió haber pasado… Pero no borraría todos los minutos que hemos pasado juntos por nada del mundo. Te amo, créeme por favor, porque es lo único que nos queda.
 
   Eva le lanzó una mirada furiosa. Miró a su alrededor y salió corriendo hacia su dormitorio. Regresó al pasillo al cabo de un momento, con algo entre las manos. Avdel reconoció enseguida la vieja obra de Shakespeare.
 
   -¡Márchate, insensible! – le gritó ella, empujándolo de pronto hacia la puerta. Avdel, cogido totalmente por sorpresa, se vio golpeándose la espalda contra la puerta de entrada. Alzó las manos, pidiéndole a Eva que se calmara, pero ella no le escuchó. - ¡No quiero volver a verte! ¡No quiero saber nada de ti! ¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca!
 
   Lo hizo salir al rellano y Avdel la miró suplicante.
 
   -Por favor…
 
   Eva sacó un mechero del bolsillo y prendió unas cuantas páginas del libro, ante la dolida mirada del ángel. Aquel gesto le atravesó el corazón como si de una guadaña se tratase.
 
   -Búscate otra Julieta. – añadió Eva, tirando el libro al suelo, a los pies de Avdel.
 
   Cerró de un portazo y se llevó ambas manos a la cabeza, rompiendo a llorar.
 
   Avdel no pudo apartar la mirada del libro mientras se consumía entre las llamas. Romeo y Julieta devorados por el fuego. Esbozó una mueca amarga ante aquella metáfora. Podía llegar a tener un humor macabro, aunque… ¿acaso había algo más macabro que él mismo? ¿O la idea de perseguir a una frágil e inocente humana? Visto así era para darse asco a sí mismo.
 
   Eva soltó un gemido al ver la gabardina de Avdel tirada en el suelo. Corrió a cogerla y se apresuró a abrir la puerta. Encontraría a Avdel, todavía no le habría dado tiempo a irse. Tenía una excusa para hablar con él, una oportunidad para arreglar las cosas. Sin embargo, cuando salió de su apartamento, no encontró a nadie en el rellano. El libro seguía en el suelo, con las llamas lamiendo lentamente sus páginas. Se apresuró a pisotearlo hasta que el fuego se apagó y recogió el libro con pesar. Estaba segura de que aquel último gesto habría hecho más daño a Avdel que cualquiera de sus palabras, más incluso que la bofetada que le había dado. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?
 
   Eva se dio la vuelta y corrió de nuevo a su apartamento, dejando caer la gabardina por el camino. Se asomó a la ventana y esperó, pero Avdel no salió del edificio. Ya se había ido. En aquel momento descubrió lo que realmente significaba llorar, mientras apretaba el maltratado libro contra su pecho.
 
   -¡Ven, noche; ven, Romeo, tú que eres día en la noche! – comenzó a murmurar entre lágrimas, sin apartarse de la ventana. – ¡Gentil noche, ven, amorosa, con la negra frente, y dame a mi Romeo!
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -Nunca la merecí. - suspiró.
 
   Se había sentado en un banco, en medio de Central Park. Fue el primer sitio que le vino a la cabeza al pensar en alejarse cuanto pudiera de Madrid y la casa de la doctora. Sabía que eso no serviría de nada. Gabrielus lo encontraría. Había roto las reglas y lo pagaría.
 
   -Eso es una estupidez.
 
   Avdel se volvió rápidamente, poniéndose en pie. Un hombre joven lo estaba observando. De piel oscura, con una tonalidad ligeramente rojiza y pelo rizado, vestía unos ajustados pantalones granates, como si fuera una vieja estrella del rock, y una camisa azul de lunares. El color de sus ojos variaba del negro al rojo intenso cada pocos segundos, tan rápido que era imperceptible para los humanos.
 
   -¿Quién eres? – preguntó Avdel, apretando los dientes. Sabía de dónde venía. Bastaba fijarse en sus pupilas.
 
   -Mi nombre es Azazel. – contestó el recién llegado y le dedicó una amistosa sonrisa.
 
   Sin embargo, Avdel no se relajó.
 
   -¿Qué quieres?
 
   Azazel soltó una risita.
 
   -¿Yo? Creía que eras tú el que se encontraba en apuros, Ángel de la Muerte.
 
   -Y qué bien le viene eso a tu jefe, ¿verdad?
 
   -No seas desconfiado, Avdel. – lo reprendió el otro. – Sabes que a todos nos conviene tu imparcialidad.
 
   -Ya. – Avdel meneó la cabeza con impaciencia. - ¿Acaso no fue tu jefe quien empezó todo
 
   esto?
 
   -¿El  que  lo  inició?  ¿Qué  hubiera  ganado  con  ello?  En  este  mundo  hay  criaturas  más retorcidas que el Diablo, no lo niegues.
 
   -Déjate de juegos. – lo interrumpió Avdel. – Los dos sabemos de qué va todo esto. ¿A qué has venido?
 
   -Últimamente hay muchos rumores por ahí. – comenzó Azazel, paseándose alrededor del Ángel Negro. – En las últimas horas se han… disparado. – se quedó quieto unos instantes, mirando a Avdel con un brillo travieso en los ojos, y continuó paseándose a su alrededor. – Se dice que has quebrantado órdenes explícitas, que te has revelado del de ahí arriba.
 
   -Eso no os incumbe a vosotros. Ni a ti ni a Luc…
 
   -La verdad es que sí. – Azazel se detuvo frente a él y le sonrió con malicia. – En realidad sí queremos algo de ti. Pero podemos ofrecerte otra cosa a cambio.
 
   -¡Oh! – fingió Avdel. - ¿Qué puede haber en el mundo que me haga perder la cabeza hasta el punto de querer hacer un trato con el tramposo del Diablo?
 
   -¡Menuda fama! – exclamó Azazel con orgullo. – No me extraña que luego los humanos teman a Lucifer.
 
   A pesar de todo, parecía algo por lo que el demonio se sentía alegre y satisfecho.
 
   -¿De verdad me cree tan estúpido de querer hacer un trato con él? – inquirió Avdel. – No voy a dejar todas las almas de la humanidad en sus manos.
 
   -Por favor. – se ofendió Azazel, aunque se echó a reír enseguida. – Sabes que si Lucifer hiciera eso rompería el equilibrio… y ni siquiera sería bueno para él.
 
   -Ya, entonces ¿qué quiere de mí? ¿Un guía turístico que le enseñe la Tierra? Azazel sonrió con crueldad. Había llegado el momento de apelar al sentimentalismo.
 
   
 
  

-¿Qué tal está la enfermera?
 
   Avdel se puso tenso al momento y se volvió hacia el demonio, hecho un basilisco.
 
   -No os atreváis a acercaros a ella. – le advirtió, señalándolo con el dedo.
 
   Azazel se echó a reír de nuevo.
 
   -No somos nosotros los interesados en esa flacucha humana.
 
   -¿Qué… qué quieres decir? – inquirió Avdel lentamente.
 
   -De verdad, Ángel Oscuro, comienzas a impacientarme. – se quejó el demonio. – Dime que no dieron un poder de tanta responsabilidad a una criatura tan estúpida, dime que si has perdido el poco raciocinio que pudieras tener ha sido a causa de la enfermedad esa del amor. – Avdel lo fulminó con la mirada y el demonio rió una vez más, sintiéndose cada vez más a gusto. - ¿Recuerdas si has hecho últimamente alguna cosilla, por pequeña que sea, que no debieras? ¿Alguna visita secreta? ¿Algún encuentro amoroso no permitido?
 
   Avdel palideció al comprenderlo. Mientras huía había pensado que podría convencer a Yahvé para que dejara con vida a Eva… pero había olvidado algo muy importante. Era el arcángel Gabriel quien manejaba aquella situación… y no era como Yahvé.
 
   -No…
 
   -Claro que… Habría una forma de salvarle la vida. – comentó Azazel, dándose la vuelta.
 
   Sonrió malévolamente mientras esperaba que su cebo actuara.
 
   -¿Cuál? – exclamó Avdel, obligando al demonio a darse la vuelta. Lo cogió del el cuello de la camisa y lo levantó un palmo del suelo. - ¡Habla! ¿Qué quiere Lucifer a cambio? ¿Cuál es el trato?
 
   – inquirió desesperado.
 
   -Tu alma por la suya. Tu vida por la de ella.
 
   -Yo no tengo alma. – dijo Avdel, con los dientes apretados, todavía sin soltar al demonio.
 
   -Eso es lo que vuestro querido Yahvé os ha vendido. Pero toda criatura de Dios tiene alma.
 
   ¿De dónde te crees que saca si no el perdón, la compasión o el arrepentimiento? ¿Cómo sino te ibas a enamorar? Todas sus criaturas son hechas a su imagen y semejanza. Dios tiene alma y, por tanto, todas sus creaciones la tienen. Lucifer te ofrece la de la muchacha a cambio de la tuya.
 
   -Explícate. – le ordenó Avdel, aflojando un poco la mano con la que seguía sujetando al demonio.
 
   -Lucifer salvará la vida de la chica de las garras de Yahvé y, a cambio, tú deberás entregar tu alma a Mefistófeles. – contestó Azazel, mientras Avdel lo depositaba de nuevo en el suelo. – Nada de perdón ni absolución divina. En el mismo momento en que aceptes el trato morirás. Y tu alma bajará directamente a los infiernos. Tu condenación eterna a cambio de la vida de la humana.
 
   -¿Dónde está el truco? – preguntó Avdel con desconfianza.
 
   -No hay truco. – rió Azazel.
 
   -¿Qué gana Lucifer con esto?
 
   -¿Te parece poco trofeo una de las almas más poderosas del universo?
 
   -¿Cómo sé que Eva vivirá? – dijo con seriedad, cambiando de tema. No quería pensar en lo que le esperaba.
 
   -Si alguna de las dos partes incumple el trato, éste se rompe. – le aseguró Azazel. – Sin embargo, la fecha preestablecida para la humana no entra dentro de los términos del contrato. Si ella está destinada por el Altísimo a morir a los cinco minutos de llevarse a cabo el trato… ella muere y tú te quedas en el Infierno.
 
   Avdel asintió lentamente. Por suerte sabía que aún no había llegado la hora de Eva. Su nombre no aparecía en el último borrador que le habían pasado de arriba. Como mínimo le quedaban veinte años de vida más hasta que se hiciera la siguiente lista.
 
   -¿A quién pasarán mis poderes?
 
   -Arriba ya se ha decidido que tú y la chica debéis morir. Ya está organizado todo para sucederte. – dijo el demonio. Acto seguido, se puso totalmente serio. – Pero debes darte prisa si quieres salvar a la chica. Sólo le quedan unos minutos, Gabrielus se dirige hacia su casa, en unos segundos estará allí…
 
   Avdel no podía seguir escuchándolo. Segundos. Disponía de segundos para decidir si Eva moría o vivía. Para decidir si daba la vida por ella. Y lo haría, pero no era eso lo que le preocupaba. No podía fiarse de un demonio, mucho menos de Lucifer. Había que estudiar cuidadosamente la letra pequeña antes de firmar un trato con él.
 
   -Gabriel ya ha llegado. – le informó el demonio. – Se acerca a ella… - Azazel suspiró. – Vaya, va a estrangularla, pobre chica…
 
   Avdel se tapó los oídos con las manos, pero seguía escuchando al demonio. Medio minuto… veinte segundos… quince… en once segundos el corazón de Eva dejaría de latir para siempre…
 
   Ella no merecía morir. No por él. No a manos de Gabriel, ni de aquella forma. Casi podía oírla jadear. Sus oídos pitaron con fuerza. Cerró los ojos murmurando una sarta de palabras ininteligibles. Una mirada azul cruzó su mente, una cálida sonrisa y la dulce melodía de una carcajada. Difuminados y entremezclados, los versos de Romeo y Julieta pasaron por su cabeza a la velocidad del rayo. Pero ella no se llamaba Julieta y su rostro era el de una gran enfermera madrileña. Y él no era Romeo, sino una criatura siniestra y solitaria vestida de negro.
 
   -Cinco segundos, Avdel. – le recordó el demonio.
 
   El recuerdo de aquella última noche inundó el alma del Ángel Negro y a sus ojos comenzaron a asomar las lágrimas.
 
   -Tres segundos…
 
   Avdel se sintió desfallecer. Alargó el brazo para apoyarse en el banco, pero resbaló y cayó al suelo de rodillas. No le quedaban fuerzas para mantenerse en pie. La cabeza le daba vueltas y sentía que un gran agujero se abría en su pecho, comiéndoselo por dentro.
 
   -Se ahoga… dos segundos… va a morir…
 
   -¡Acepto! –  gritó  el Ángel de la Muerte, haciendo acopio de las únicas fuerzas que le quedaban. - ¡Salvadla! ¡Mi alma por la suya! ¡Mi alma por la suya! ¡Acepto el trato! – se sometió.
 
   Azazel sonrió victorioso, observando con suficiencia la criatura que se arrodillaba a sus pies jadeando, alzando débilmente una mano.
 
   -Así sea. – convino, estrechándosela con una perversa sonrisa de satisfacción.
 
   Hizo en el aire la señal de la cruz satánica y, tras unos segundos, Avdel desapareció. Algo flotó en el aire, ante los ojos del demonio. Eran los poderes del Ángel de la Muerte.
 
   -Señor. – llamó el demonio. – Está hecho.
 
   Tras varios segundos, una figura se materializó a su lado. Murmuró unas palabras en hebreo y la nube en que se había convertido todo el poder del Ángel Oscuro se dirigió hacia él. Aspiró una bocanada de aire y la nube se introdujo en su cuerpo.
 
   Una macabra y malévola risa comenzó a extenderse cada vez más alta por todo Central Park.
 
   -Al fin, Azazel. – exclamó el recién llegado. - ¡Al fin es mío!
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Eva se estaba apartando de la ventana cuando de pronto una fuerza la empujó contra la pared, rompiendo el cristal de un cuadro en mil pedazos que se le clavaron por toda la espalda. Antes de poder comprender lo que estaba pasando, comenzó a sentir que le faltaba el aire. Era como si una mano invisible se apretara cada vez más en torno a su garganta mientras la elevaba para que no pudiera tocar el suelo con los pies.
 
   Movió los brazos en el aire, tratando de agarrar lo que fuera que le estaba haciendo aquello, agitando los pies y pataleando contra la pared, pero era inútil. Se puso pálida y comenzó a abrir la boca, buscando en vano un oxígeno que no llegaba hasta sus pulmones.
 
   No podía soportar aquella visión. El Ángel Guardián se desplomó sobre una silla, tapándose el rostro con las manos, rezando y suplicando por la humana, que cada vez agitaba menos los brazos alrededor del arcángel que la estrangulaba.
 
   -Por favor, Gabrielus…
 
   Él lo ignoró, mirando fijamente a Eva mientras apretaba sus dedos en torno a su cuello. Su mirada era dura y su semblante serio. Una expresión que imponía mucho respeto. El Ángel Guardián se puso en pie y dio un paso hacia él. Hincó una rodilla en el suelo e inclinó la cabeza, desplegando las alas blancas a su espalda.
 
   -Gabriel, te lo suplico… Así no, por favor… ella no hizo nada… por favor…
 
   Las lágrimas surcaban las mejillas de la muchacha, que había dejado de agitar los brazos y también dejó de mover los pies. Un cosquilleo recorría todo su cuerpo y la cabeza le daba vueltas. Estaba perdiendo el conocimiento, cuando ocurrió algo que sorprendió a todos los que se encontraban allí.
 
   Fue como un campo de fuerza, un fogonazo blanco de luz, que empujó a Gabriel hacia atrás, hasta golpearlo contra la otra pared de la casa, que tembló ligeramente. La estantería contra la que se estrelló el cuerpo del arcángel se hizo astillas.
 
   Eva cayó al suelo bruscamente, tosiendo sin parar mientras se llevaba las manos al cuello. Se volvió parpadeando hacia el lugar donde Gabriel había impactado. El Ángel Guardián también miró hacia allí estupefacto.
 
   Gabriel se levantó lentamente, ante la mirada de los otros dos, y trató de acercarse a Eva, pero era como si un muro invisible se lo impidiera.
 
   -¿Qué has hecho, Ángel? – bramó Gabriel, fulminando con la mirada a la pequeña criatura que todavía seguía arrodillada en el suelo, con una expresión atemorizada.
 
   -¡Nada, lo juro! ¡No he sido yo! – exclamó. Eva lanzó un gemido antes de desplomarse inconsciente. - ¡Oh, no! – el ángel se volvió hacia la muchacha y corrió a su lado.
 
   -Espero, por tu bien, que no hayas tenido nada que ver con esto. – le advirtió Gabriel, comenzando a elevarse del suelo. – Volveré. Esto no quedará así, lo prometo.
 
   Acto seguido, el arcángel desapareció.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   La música sonaba de forma atronadora en el apartamento y la voz de Meredith Brooks penetraba por cada rincón.
 
   El ángel, sentado en el suelo junto a la ventana, observaba a la chica con el semblante serio y apesadumbrado.
 
   -And today won’t mean a thing! – berreó, más que cantó Eva, subiéndose de un salto al sofá. En la mano derecha tenía una botella de Whisky medio vacía y le pegó un nuevo trago antes de seguir saltando como una loca, gritando el estribillo de I’m a bitch.
 
   El ángel meneó la cabeza con abatimiento. ¿Qué podía hacer? Ni siquiera sabía lo que estaba pasando. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo iba a tranquilizar a la pobre chica si él mismo se sentía más inquieto que nunca?
 
   Eva saltaba sobre los cojines como si quisiera tocar el techo, meneando la cabeza de un lado al otro, totalmente fuera de sí, despeinada, con la mirada perdida y las mejillas sonrosadas. Estaba fuera de control.
 
   Había sido un error despertarla, pensó el ángel. Recuperar el conocimiento y ver frente a ti a un desconocido con dos grandes alas blancas a la espalda… Pero ¿cómo, en el nombre del Cielo, iba él a saber que podría verlo? ¿Por qué de pronto podía? ¿Y por qué cada vez que le hablaba, intentando calmarla, la alteraba aún más? ¿Cuánto alcohol podía seguir albergando su cuerpo? Porque no parecía muy dispuesta a separarse de la botella…
 
   -Eva, por favor… - suplicó, poniéndose en pie muy despacio.
 
   Por toda respuesta, ella le dio un gran trago a la botella, tosió y se puso a cantar. El ángel se acercó y Eva retrocedió.
 
   -…I’m a sinner, I’m a saint…
 
   -No te hagas esto, por favor.
 
   Cuando el ángel quiso tomarla de la mano, Eva retrocedió tan bruscamente que tropezó sobre el sofá y se cayó al suelo después de tambalearse unos instantes. La botella se hizo añicos a su lado y Eva, tras mirar al ángel fugazmente, inclinó la cabeza y rompió a llorar.
 
   -¡Mira lo que has hecho! – sollozó, cruzándose de brazos sobre las piernas encogidas. – Se ha roto la botella… - refunfuñó.
 
   -Eva… - el ángel se agachó a su lado. – Escúchame por favor…
 
   -¿Por qué? ¡No  quiero! ¡Aléjate! –  exclamó ella, tratando de ponerse en pie. Perdió  el equilibrio y optó por alejarse del ángel gateando. – Queríais matarme, tú y tu amigo, ¿no es así?
 
   ¡Vete!
 
   -¡No! ¿Qué… qué amigo? Eva, esto es importante. – dijo el ángel acercándose a ella de nuevo. Ahora estaba muy serio. - ¿Desde cuándo puedes verme?
 
   Ella lo observó unos segundos. Si no hubiera estado tan borracha se hubiera dicho a sí misma que se había vuelto loca y hubiera salido a la calle corriendo a pedir que la internaran en un psiquiátrico.
 
   -Desde antes de desmayarme. – contestó lentamente. – Cuando tu amigo destrozó la estantería.
 
   -¿Viste al arcángel? – inquirió el ángel atónito. Ella asintió. - ¿Qué está pasando, Cielo Santo? – murmuró para sí.
 
   -¿Quién eres tú? – preguntó Eva con curiosidad. Parecía haber olvidado que quería alejarse de aquel ser con alas, que hacía unos segundos estaba huyendo de él porque lo temía.
 
   -Soy tu Ángel Guardián. – contestó él con cierto orgullo. Hacía mucho tiempo que soñaba con tener aquella conversación, que hablaba con Eva y ella lo conocía y…
 
   -¿Estás de vacaciones? – el ángel la miró sin comprenderla y ella agitó la mano. – Vaya un ángel de la guarda que tengo, que me estrangulan – trató de ponerse en pie y el ángel la ayudó, evitando que se cayera al suelo. – y no hace nada por protegerme… Sí, señor, soy una tía con suerte.
 
   – exclamó agitando los brazos. Se tambaleó peligrosamente y el ángel se apresuró a sostenerla de nuevo. – Me enamoro de un cretino… que desaparece siempre que quiere… descubro que tengo… que tengo un ángel de la guarda… pero debe ser manco… o estúpido…
 
   Él la sostuvo mientras caminaba tambaleándose por el salón, sin decir nada al respecto y, un momento después, Eva se desmayó entre sus brazos.
 
   Lo más inteligente quizá hubiera sido salir a hablar con alguien. Subir quizá, y enterarse de qué estaba ocurriendo, aprovechando que su protegida dormía la mona en la cama. Pero después de todo lo que había pasado en las últimas horas no se atrevía a dejarla sola. No es que fuera de mucha ayuda. Al lado del resto de seres sobrehumanos un Ángel Guardián era el más inútil de los inútiles. Pero algo había cambiado en la muchacha. La Sentencia de Dios no se había cumplido, el mismísimo arcángel Gabriel había sido enviado para aquella misión y había salido despedido por los aires. Eva estaba intacta, dejando a un lado su embriaguez. Y ahora de pronto podía verlos y tocarlos a todos. Intuía que no era el mejor momento para dispensarla de su guía espiritual.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Ya has despertado. – comentó cuando, horas después, Eva asomó lentamente por la puerta del dormitorio.
 
   Vio al ángel agachado en medio del salón, recogiendo trozos de cristal y de pronto recordó todo lo que había pasado. El aparato de música estaba apagado y medio salón seguía tan destrozado como lo había dejado el arcángel Gabriel tras su paso.
 
   -¿Te encuentras mejor? – preguntó el ángel despacio.
 
   Ella asintió lentamente pero le dio tantas vueltas la cabeza al hacerlo que se prometió no repetir el gesto en unas cuantas horas.
 
   -Lo siento. – murmuró, agachándose despacio a su lado.
 
   -No te preocupes. – le sonrió él, apartándola de la botella rota cuando pretendió ayudarlo a recoger. – Hoy no has tenido un día muy normal que digamos.
 
   -¿Vas a explicarme qué está pasando? – inquirió ella.
 
   -Creo que tendré que hacerlo.
 
   -¿Quién eres? ¿Quién era el de antes? ¿De qué va todo esto?
 
   -Quizá deberíamos prepararte un café mientras te lo explico. – sugirió el ángel, poniéndose
 
   en pie.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -¿Y no tienes nombre? – inquirió Eva con curiosidad, un rato después.
 
   -Los Ángeles Guardianes no somos los más importantes, ¿sabes? Somos los que más contacto tenemos con la Humanidad y, por tanto, los que más fácilmente podemos sucumbir a los pecados.
 
   -¿Y todos os llamáis Ángel Guardián? – Eva lo miró con gesto ofendido y él se rió.
 
   -Puedes llamarme Jeliel, si quieres. No sé, es lo más parecido a Ángel Guardián.
 
   -¿Qué significa?
 
   -Dios que socorre.
 
   -¡Oh, sí, sobre todo cuando se trata de ayudar a chicas en apuros! – ironizó ella. El ángel la miró con reproche y ella sonrió. – Vamos, era broma.
 
   -No tiene gracia. – protestó él.
 
   La energía del ángel fluía a raudales, influyendo en las emociones de Eva para que se sintiera tranquila y segura a su lado. Todavía temía que le diera un ataque de histeria al asimilar que estaba sentada en la cocina hablando con un ángel. Se quedaron un rato en silencio, mientras Eva daba un trago a su café. Luego ella volvió a mirar a Jeliel.
 
   -¿Por qué vino Gabriel? Según lo que me has contado, no entiendo qué hace queriéndome matar a mi. ¿Qué he hecho? Ya sé que no voy a misa y eso, pero…- El ángel apartó la mirada demasiado tarde. Eva había visto en ella que había mucho más de lo que le había contado hasta ahora. – Jeliel, habla.
 
   -Está bien. – suspiró, al cabo de unos minutos. – Como ya te he explicado, hay ciertas normas para mantener el equilibrio entre el Bien y el Mal. – Eva asintió. – Pues bien, hay una criatura de la que aún no te he hablado. Es el Ángel de la Muerte. – un escalofrío que le resultaba familiar recorrió la espalda de la chica, pero no dijo nada. – Es muy importante que se comporte de manera imparcial, que no se inmiscuya en la disputa entre Yahvé y Lucifer. – Eva asintió de nuevo. – Su labor es recoger las almas de los muertos. Cuando una persona muere, su Ángel Guardián también. Hay un pequeño intervalo de tiempo en que el alma humana queda a la intemperie. La labor del Ángel Negro es recogerla y llevarla al limbo para que tenga su Juicio Final. La mayoría de los pecados son perdonados, hay tan solo unos pocos, como el suicidio, que te llevan directamente a los infiernos. Por eso es muy importante que el Ángel de la Muerte llegue a tiempo a recoger cada alma. Si alguien se adelanta… y puedes imaginarte quién puede querer hacerlo… - Eva hizo un gesto de afirmación. Sólo un demonio haría trampa, no hacía falta ser un experto para adivinarlo. – Por esa razón hay una gran demanda de almas en el Infierno, aunque he de decir que no está precisamente vacío… - Jeliel agitó la cabeza, no debía irse por las ramas. – Bueno, es muy importante como ves la labor del Ángel Negro.
 
   -¿Y qué tiene que ver eso conmigo?
 
   -Verás… si él está… en otro sitio que no es el que debe estar… haciendo otra cosa, en lugar de la que debiera… - le lanzó una elocuente mirada, pero Eva permaneció en silencio sin seguir sus razonamientos. – Su nombre… en hebreo… es Avdel y significa…
 
   -… El enviado de Dios. – susurró Eva lentamente, tapándose la boca con la mano. Jeliel asintió. – No…
 
   De pronto comenzó a comprenderlo todo y sintió que la cabeza le daba vueltas. “Odio a mi nombre, ¡Oh, santa mía!, pues te es adverso. Si tuviera escrita esta palabra ahora la rasgaba.”, “Lo peor que hago por ti es volver siempre. Volver una vez más.”, “Es complicado, Eva. No podemos estar juntos.”, “Si supieras lo que soy…”, “No deberías tratar de luchar contra la muerte. Es algo que está más allá del hombre. No hay nada en el Universo más poderoso que la muerte.”
 
   Debería estar asustada. Estaba enamorada del Ángel de la Muerte. Debería sentirse aterrada. Pero si era sincera con ella misma, tenía que admitir que siempre supo que había algo extraño y oscuro en él. No sabía el qué era, pero Avdel no era normal. Ahora todo encajaba y, en contra de lo que su Ángel Guardián había esperado, no se sentía asustada ni nada parecido. Casi podía asegurar que lo que sentía era alivio. Alivio por haberlo descubierto por fin. Ahora podría ayudarlo y juntos encontrarían la forma de no volver a separarse.
 
   De pronto Eva miró a Jeliel y éste se asustó levemente.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Gabriel quería matarme, – dijo ella muy despacio y el ángel asintió. – porque Avdel… se enamoró de mí, ¿no es eso? – Jeliel volvió a asentir, sin saber a dónde quería llegar. - ¿Y por qué no ha podido? ¿Por qué no me ha matado?
 
   -No lo sé.
 
   -¿Crees que quizás…? – Jeliel la miró expectante pero ella tardó en contestar. Su cerebro trabajaba a toda velocidad, tratando de encontrarle sentido a todo aquello. – Avdel… estaba convencido de que no existía nada con más poder en el Universo que la muerte… pero tal vez…
 
   -Suéltalo ya, Eva. Con lo complicadísimo que es, te aseguro que llegas a desesperar a los ángeles.
 
   -¿Crees que quizá haya algo más poderoso?
 
   -¿Cómo qué?
 
   “Te quiero más de lo que Romeo jamás sintió por cien Julietas juntas”, “Todo esto tiene una explicación y la encontraré, puedes estar segura.” “¿Me estás diciendo que el destino ha intervenido para que tú y yo nos conociéramos? ¿Que estaba escrito que ocurriera así?”
 
   
 
  

              -¿El… amor? – murmuró ella, en apenas un susurro. Jeliel la observó durante unos segundos antes de responder.
 
   -Eso es imposible. – dijo al fin. – Por muy poderoso que pueda ser un sentimiento… Dios es el Todopoderoso y su voluntad es inquebrantable…
 
   -Pero, ¿Qué hay del libre albedrío?
 
   -La muerte no es opcional, Eva.
 
   -Pero ¿no tiene Avdel también el derecho a elegir?
 
   -La verdad es que ya no te sigo. – admitió el ángel.
 
   -Estoy diciendo… - dijo ella, poniéndose en pie de un movimiento. – que Avdel me ha salvado.
 
   -¿Cómo?
 
   -Negándose a venir a por mí.
 
   -Las cosas no funcionan así, Eva. – suspiró el ángel, haciéndola sentar de nuevo. – Mira, a Avdel le entregan una lista. Una lista con toda la gente que va muriendo. Y si estás en ella, mueres. No hay escapatoria posible. Además, él no te mata, sólo recoge tu alma. Aunque se negara a venir, tú morirías igualmente.
 
   -Entonces él no elige. – asumió Eva.
 
                 -¡Claro que sí! ¿Cómo si no iba a acercarse a ti? ¿Cómo iba a volver a verte cada vez? ¿Cómo iba a enamorarse? Tenía opción, Eva. Podía seguir como había hecho durante miles de años. O podía volver contigo, como ha hecho, a pesar de los riesgos.
 
   Eva empezaba a comprenderlo. Pero entonces, ¿Qué era lo que había detenido al arcángel?
 
   -¿Dios me perdonó? – preguntó.
 
   Jeliel negó con la cabeza.
 
                 -No hubiera aparecido Gabrielus si se te hubiera concedido una oportunidad. Además, la forma en que fue apartado de ti… No lo entiendo.
 
   -Entonces, ¿sigo estando… condenada?
 
   -Creo que sí.
 
   Eva suspiró con resignación. Se bebió lo que quedaba del café y miró al ángel. Éste fue palideciendo progresivamente.
 
   -¿Qué? ¿Qué pasa?
 
   -¡Avdel!
 
   -¿Qué le ocurre? ¿Dónde está? – exclamó Eva asustada.
 
   -Si tú estás condenada, él también. ¡Principalmente él!
 
   -¿Qué… qué quieres decir? – Eva sintió que su corazón bailaba sobre un hilito muy fino.
 
   -Tal vez Gabrielus vino aquí después. – dijo lentamente.
 
   -¿No puedes encontrarlo? – repitió con desesperación.
 
   -¡No puedo sentirlo! – la corrigió Jeliel, una vez más.
 
   En lugar de apaciguarla, como debería ser, ella lo estaba poniendo cada vez más nervioso a él.
 
   -¿Eso qué significa? – inquirió ella. - ¿Qué quiere decir que no lo sientas? ¿Por qué no puedes encontrar su alma?
 
   -Yo sólo puedo encontrar almas de gran poder… si están en la Tierra.
 
   -¿Qué quieres decir? – exclamó ella, paseándose de un lado a otro como un tigre enjaulado.
 
   -Él sólo puede salir de este mundo de una forma. – dijo Jeliel muy despacio. Alzó el rostro y miró a Eva a los ojos. – De la misma forma que tú.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El caos se había extendido por todas partes. El desorden y el desconcierto lo gobernaban todo. El miedo, la locura. Un descontrol absoluto se había abierto paso a una velocidad alarmante y la anarquía era el orden reinante.
 
   Los demonios habían abandonado el Infierno en masa, impulsados por Lucifer, desatando el horror a su paso. Volvían locos a los humanos, asustándolos, provocándoles accidentes para acabar con sus vidas o convenciéndolos y ayudándolos a suicidarse.
 
   Los ángeles caían como moscas por todas partes. Era mucho más fácil manipular a los humanos si ya no contaban con el apoyo y la guía moral de sus Ángeles de la Guarda.
 
   Lucifer no paraba ni un instante. De Michigan a Berlín y de Tokio a Sidney. Se movía por todo el globo robando almas, tanto a muertos como a vivos. Parecía encontrar muy divertido arrancar las almas de personas que ni siquiera estaban enfermas, para observar cómo vagaban después sin rumbo, como zombies.
 
   Eso hería a sus Ángeles Guardianes de muerte, pero no los mataba al instante. Los sumía en una profunda agonía hasta que se consumían finalmente, tras varios días. Lo peor eran los demonios que los rondaban como cuervos. No parecía ser suficiente el sufrimiento en el que los ángeles desaparecían, que los infernales súbditos del Diablo incrementaban su padecimiento, torturándolos con todo lo que podían.
 
   Así estaban las cosas en el mundo desde que Avdel había firmado el trato con Satanás, entregando su vida para salvar a la mujer que amaba. Pero los pactos del diablo siempre tenían su letra pequeña. Y aquel no fue la excepción, la humanidad era el precio a pagar.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Jeliel se retorcía de dolor, haciendo gestos a Eva para que permaneciera escondida. El demonio reía a carcajadas, con su mano en el interior del pecho del ángel. Estaba retorciendo su alma, arrancándola de su cuerpo para matarlo.
 
   Pero Eva no podía quedarse quieta, observando desde un rincón. Jeliel la vio coger un libro gordo de una estantería y tirárselo al demonio a la cabeza. Éste se rió, echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, pero no soltó al ángel. Un segundo libro impactó contra su cogote, y después un tercero. El demonio se reía a carcajadas, mientras Eva seguía lanzándole uno por uno, todos los libros que había en la librería de su sala de estar.
 
   Aunque a penas le hacían cosquillas, el demonio se volvió finalmente con cierto fastidio. El incesante ataque de Eva empezaba a resultarle molesto. La fulminó con la mirada, con una sonrisa bailándole en los labios, y echó a andar hacia ella con decisión.
 
   Eva, asustada, se apresuró a tirarle más y más libros, cada vez más deprisa conforme se acercaba, hasta que uno, al impactar en la cara del demonio, provocó una nueva reacción. El demonio se paró en seco, lanzando una exclamación de dolor mientras el libro rebotaba en su rostro y caía al suelo. Unos rayos blancos emergieron a través de su piel, allí donde había recibido el impacto. Como si estos rayos le quemaran la piel, ésta comenzó a derretirse y desaparecer, dejando varios agujeros en el rostro del demonio.
 
   Eva aprovechó el momento de confusión para bajar la vista y ver qué libro había lanzado contra él. Una Biblia. Su expresión fue de total sorpresa, pero no tuvo tiempo de pensar en nada más. El demonio se dirigió a ella enfurecido y la cogió entre sus brazos. Eva jadeó y trató de liberarse, hasta que sintió desgarrarse su interior. Bajó la vista y vio cómo la mano del demonio se había introducido en su pecho. Lanzó un grito de terror y Jeliel dio un paso hacia ellos angustiado.
 
   -¡Eva!
 
   El demonio se detuvo en aquel instante, como si aquella palabra escondiera un poder secreto y peligroso tras de sí.
 
   -¿E… Eva? – tartamudeó, soltando a la chica, que cayó al suelo de bruces. — ¿Es… ella
 
   es…?
 
   La muchacha se alejó gateando de espaldas hasta que su mano rozó algo que la hizo bajar la vista. Era la Biblia.
 
   La expresión del demonio ya no era de diversión, ni siquiera de enfado. Estaba totalmente aterrado. Y su mirada iba de Jeliel a Eva velozmente. Ella tocó los bordes del libro, sin atreverse a apartar la vista del demonio. ¿Y si…? Tal vez…
 
   No tenía otra opción. Era su única oportunidad. Antes de que nadie más pudiera reaccionar, cogió la Biblia y se puso en pie. La apretó contra el pecho del demonio, que gritó de dolor. Sin tiempo que perder, lo empujó contra la pared y siguió presionándolo con el libro.
 
   El demonio gritaba y pataleaba. Temblaba, se convulsionaba roto de dolor y trataba de liberarse de las manos de Eva, que lo sujetaba con todas sus fuerzas.
 
   -¡No lo sueltes! – gritó Jeliel. – Si lo haces moriremos, sujétalo con fuerza.
 
   Eva apretó los dientes y cerró los ojos. Los rayos que salían del pecho del demonio la cegaban. El olor era nauseabundo. El demonio cada vez desprendía un mayor olor a piel quemada, pero sus gritos no cesaban. Se retorcía como un pez fuera del agua.
 
   Eva no podría sostenerlo durante mucho tiempo más y lo sabía. Se le estaban acabando las fuerzas. De pronto se sentía muy cansada, el peso de aquel día tan largo caía sobre ella como una losa. Recordó aquel par de ojos oscuros y profundos que tanto la atraían y, sin saber por qué, una frase de aquel siniestro personaje cruzó su mente en aquel momento: “Me gusta el final. Mucha muerte y poca sangre.”.
 
   -¡No! – gritó, apretando la Biblia contra el pecho del demonio con todas sus fuerzas.
 
   Una fuerte onda expansiva se formó en torno al demonio y Eva y la Biblia salieron despedidas hacia atrás, cada una en una dirección. El pecho del demonio se desgarró, abriéndose e iluminándolo todo con aquella luz blanca que despedían todas sus heridas. Su piel se volvió totalmente negra durante un instante, como si fuera carbón. Duró un segundo, pero fue como si el tiempo se hubiera detenido. El demonio tenía los ojos totalmente abiertos, sorprendido y aterrorizado. Al segundo siguiente se desintegró en mil pedazos.
 
   Un gran silencio siguió a lo sucedido. Eva sintió que le temblaban las piernas como si fueran de gelatina. Se apoyó en una silla y poco a poco se agachó y se sentó en el suelo, extenuada por el esfuerzo.
 
   -¿Cómo te encuentras? – le preguntó Jeliel, jadeando todavía, apoyado contra la pared, al otro lado de la estancia. Eva asintió lentamente, respirando con dificultad. Levantó el pulgar hacia arriba, en un gesto de victoria, y esbozó una débil sonrisa. – No sabía que tuvieras una Biblia. – comentó.
 
   -Yo… tampoco.
 
   Eva se volvió hacia el libro y alargó un brazo para cogerlo. Estaba intacto, como si unos minutos antes su cubierta no hubiera calcinado a un demonio. Sus tapas eran duras, de color negro. “Sagrada Biblia”, se podía leer en la portada.
 
   Eva alzó la vista y miró al ángel, que le devolvió la mirada y se encogió de hombros. Ella abrió el libro lentamente.  Edición de 1969. Frunció el ceño con extrañeza. Pasó la siguiente página y lo que vio en ella la dejó paralizada durante varios minutos hasta que, cuando Jeliel se agachó a su lado y la agarró del brazo para hacerla reaccionar, rompió a llorar.
 
   El ángel le quitó la Biblia de las manos y comprendió a qué venían las lágrimas. Había algo escrito con tinta azul bajo el título:
 
    
 
   “En eso consiste la fe, en creer en lo que no puedes demostrar.
 
   Ten fe en mi amor, Julieta mía.
 
   El destino quiso que nos conociéramos...
 
   --- Avdel ---
 
   P.D. Había algo más poderoso que la Muerte... Ahabá”
 
    
 
   -¿Qué significa… ahabá? – preguntó Eva, temiéndose la respuesta.
 
   -Amor… en hebreo.
 
   Eva rompió a llorar de nuevo y el ángel la tomó entre sus brazos lentamente. Ella se refugió en ellos, devolviéndole el abrazo con fuerza.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -Cuando supo tu nombre se asustó.
 
   -Y eso significa que… - dijo Eva, esperando que Jeliel terminara la frase, pero no lo hizo.
 
   -Los demonios van siempre a la suya... – murmuró él para sí, paseándose por la estancia con gesto ausente.
 
   -Ibas a ayudar, ¿recuerdas? – dijo Eva, cruzándose de brazos.
 
   El salón estaba hecho un desastre. Cristales, trozos de madera, figuras y jarrones rotos, libros… todo tirado por el suelo. Una librería destrozada y una estantería partida por la mitad, varios cuadros rotos, un gran agujero en el tabique, que había hecho Gabriel al golpearse contra la pared…
 
   Eva suspiró. Si seguían apareciendo seres sobrenaturales en su casa, ésta se vendría abajo en menos de una semana. Llevaba un pañuelo amarillo sobre la cabeza para sujetarse el cabello mientras limpiaba y se había puesto un conjunto deportivo cómodo. La Biblia que le había dejado Avdel antes de desaparecer por última vez, la seguía a todas partes, metida en una riñonera negra que llevaba a la cintura.
 
   -… Sólo le temen a él…
 
   -¿Jeliel? – lo llamó ella, poniendo los brazos en jarras.
 
   -¡Claro! ¡Él!
 
   -¿Quién?
 
   -¡Lucifer!
 
   -¿Qué tiene que ver ése con la limpieza de mi apartamento? – inquirió. Ya era oficial: se había vuelto totalmente loca.
 
   -¡Él no quiere que te maten! – exclamó Jeliel con la sonrisita del que se sabe en lo cierto. – Lucifer no quiere que te mate nadie, apuesto lo que quieras a que ha dado orden para ello.
 
   -¿Y por qué iba a hacer eso? – preguntó Eva sin entenderlo. Jeliel se encogió de hombros. – Perfecto, entonces sólo tengo que andarme con ojo con los buenos.
 
   Jeliel sonrió. Era irónico.
 
   -Me sorprendes, Eva. Te lo has tomado todo bastante bien. – ella no contestó. Se dio la vuelta y siguió limpiando en silencio. Jeliel se apresuró matizar su comentario. – Me refiero a ángeles, demonios y criaturas sobrenaturales destrozándote la casa. No has gritado mucho que digamos.
 
   Continuó barriendo los cristales sin hacer más comentarios. Habían pasado tres días desde el ataque del demonio. Jeliel pensaba que todavía era pronto para hablar de Avdel, de su pérdida. Eva estaba de acuerdo en ese sentido, pero sabía que Jeliel se preocupaba. Él sentía su alma humana y sabía por lo que estaba pasando. Quizá era una estupidez querer pasarlo por alto cuando era como si ambos tuvieran los mismos sentimientos: los de Eva.
 
   -No me habías dicho que una Biblia puede acabar con un demonio. – dijo ella lentamente, queriendo cambiar de tema.
 
   -No lo sabía. – admitió.
 
   -Oye, Jeliel. ¿Crees que si me cuentas todo lo que sabes acabaremos antes? – Eva simuló una expresión de enfado, pero enseguida sonrió. – En serio, ¡vaya Ángel de la Guarda! ¡Nunca sabes nada, tío!
 
   -Intuyo que cualquier objeto celestial puede dañarlos, pero no puedo afirmarlo. – contestó él, ignorando los últimos comentarios. – Los demonios no tienen alma porque son tan malvados que les destrozaría. Tal vez si les acercas objetos…
 
   -¿Pero no se peleaban Mefistófeles y Uriel por las almas? – le interrumpió ella, recordando lo que Jeliel le había explicado hacía unos días. El ángel asintió. – Si no pueden soportar la presencia de almas por qué…
 
   -En su cuerpo, aquí en la Tierra. En realidad sí tienen alma, pero está demasiado corrompida.
 
   – Jeliel suspiró. – Mira, las cosas son muy distintas aquí, en el Infierno y en el Cielo. Aquí toda criatura es mucho más vulnerable. La cercanía con los humanos nos hace a los ángeles más vulnerables a los pecados, por eso sólo los Guardianes permanecemos a vuestro lado. Y por eso somos los seres angélicos más débiles. La Tierra nos hace más frágiles a todos, de arriba o de abajo.
 
   -Entonces… - dijo Eva lentamente. – Resumiendo, si a vosotros os afectan aquí los pecados, porque tenéis alma y sois buenos. – Jeliel asintió. – Entonces… como los demonios son malos, pecadores… tienen un alma impura… - el ángel volvió a asentir. - ¡Tal como a vosotros os afecta el pecado, a ellos les afectará el Bien! – comprendió al fin, con una sonrisa radiante.
 
   -Una Biblia, que lleva la palabra de Yahvé…
 
   -… el alma más grande y pura.
 
   -¡Sí! – Jeliel también sonrió. – Objetos que guarden relación con Dios tal vez…
 
   -Cruces…
 
   -Rosarios…
 
   -Agua bendita…
 
   -O cualquier objeto bendecido. – la corrigió el ángel.
 
   Al cabo de un rato, ambos estaban sentados ante la mesa de la cocina. No habían terminado de limpiar, pero ahora no había tiempo para preocuparse por ello. Tenían que averiguar qué estaba pasando. Jeliel tendría que subir y hablar con las Dominaciones.  Éstas encabezaban la Segunda Esfera de la Jerarquía Celestial, la tríada superior a la de Principados, Arcángeles y Ángeles Guardianes. Eran los responsables de que se mantuviera el orden en el Universo así que, si alguien sabía lo que estaba pasando, esos eran ellos.
 
   No sabía cuánto tardaría en volver. O si le dejarían hacerlo. Ahora que Eva sabía de su existencia… las cosas podían cambiar totalmente.
 
   Pero no iba a marcharse dejándola desprotegida. La Biblia descansaba sobre la mesa entre ambos.
 
   -No te separes de ella, Eva. – repitió Jeliel una vez más. – Avdel te la dejó por algún motivo. Léela y extrae de ella todo lo que puedas. En cuanto me vaya, sal a la calle con esa botella. – señaló una botella de plástico vacía de un par de litros de capacidad, que había sobre la mesa junto a la Biblia. – Ve a una Iglesia y llénala con agua bendita.
 
   -Estaré bien…
 
   -Vuelve a casa y no salgas. Escóndete. – insistió el ángel. – Si se acerca un demonio no dudes, utiliza el agua o la Biblia. Acaba con él porque sino él acabará contigo y te arrancará el alma antes de matarte. Morirías en vida. – a Eva le vino a la cabeza la imagen de un zombie paseando sin rumbo por toda la ciudad.
 
   -No pierdas más tiempo, Jeliel. Debes irte, yo estaré bien. – dijo ella, poniéndose en pie.
 
   El ángel la imitó y se acercó a ella.
 
   -Cuídate... Ten muchísimo cuidado.
 
   -¡Oh, vuelve pronto! – exclamó ella, abrazando al ángel con cariño. – Te estaré esperando.
 
   -Eres la mejor humana que un ángel podría desear proteger.
 
   -Y tú el mejor Ángel Guardián que cualquiera querría tener a su lado.
 
   -¡Pero si no sé nada sobre nada! – exclamó él, mientras se separaban.
 
   Se miraron a los ojos durante unos segundos y ambos se echaron a reír.
 
   -Aún así. – dijo Eva, volviéndolo a abrazar. - Eres el mejor, Jeliel. 
 
   Se separaron y permanecieron en silencio varios minutos. Eva lo cogió de la mano, sin apartar la mirada de sus ojos, como si estuviera aprovechando aquellos últimos instantes para robarle la fortaleza y la templanza que le faltaban.
 
   Las dos alas blancas se desplegaron a la espalda de Jeliel y unos segundos después desapareció, dejando a Eva sola con una botella vacía y una vieja y desgastada Biblia, en medio de aquel caos que habían organizado entre el Ángel de la Muerte y el Diablo.
 
    
 
   ***
 
  
 
  



EPÍLOGO
 
    
 
    
 
    
 
   Habían pasado tres meses. Ningún demonio había vuelto por su apartamento. Y ningún ángel, arcángel o criatura que se le pareciera había intentado matarla.
 
   No había sabido nada de Jeliel desde el día de su partida y empezaba a temerse lo peor. En la radio y la televisión todo habían sido desastres y malas noticias. El mundo se hallaba en el caos más absoluto. Todos los gobiernos, totalmente desbordados, habían sufrido golpes de Estado por todo el globo. Ahora la anarquía era el sistema político imperante. En algunas ciudades se habían creado pequeños imperios en manos de hombres codiciosos. Pero Eva había aprendido a distinguir la realidad, a ver quiénes eran los que reinaban realmente. Aquellos pequeños “emperadores” no eran más que títeres en manos de demonios con afán de poder.
 
   En la televisión se habían sucedido durante las primeras semanas las imágenes de hombres y mujeres totalmente abstraídos de la realidad. Zombies. Personas que vagaban por el mundo sin alma, como animales. Como si la ciudad fuera su selva. Comían carroña, carne putrefacta, o simplemente lo que encontraban a su paso: personas, animales. Se alimentaban y destrozaban todo lo que dejaban tras de sí. Se reunían en grupos reducidos porque si no se peleaban entre ellos. Eran muy territoriales y destrozaban a cualquiera que invadiera su terreno.
 
   Al principio los gobiernos quisieron acabar con ellos. Pero los ciudadanos se les echaron encima. Todavía veían en aquellas horribles criaturas a sus antiguos familiares y amigos. “Gran error”, pensaba Eva. No podían multiplicarse por sí mismos ni reproducirse, pero sólo provocaban destrucción, pobreza y muerte.
 
   Eran mucho más fuertes que antes de haber perdido sus almas, ya que carecían de valores o sentimientos que los detuvieran. Y por ello no les costaba trabajo acabar con aquellos ilusos humanos que se les acercaban, esperanzados, creyendo que podían recuperar a sus seres queridos tras dedicarles cuatro palabras cariñosas.
 
   Los ángeles seguían cayendo. Claro, Eva los había podido ver en las imágenes de la televisión o cuando se asomaba por su ventana. Por alguna extraña razón, cuando algún demonio la veía desde la calle se daba la vuelta y echaba a correr en dirección contraria, como si quisiese alejarse de ella. ¿Por qué Lucifer la mantenía con vida? ¿Qué planes tenía para ella?
 
   Cada día las cifras de suicidios y muertes en extraños accidentes fueron más alarmantes. Ya nadie se fiaba de nadie. El hambre, el miedo. El dolor y la impotencia. Mucha gente vivía atrincherada en sus casas y algo tan simple como hacer la compra hacía semanas que había dejado de existir en el vocabulario, fuera cual fuera el idioma que se hablara. Salir a buscar comida era como presentarse en un campo de tiro con una diana en la cabeza.
 
   Eva no había olvidado a Avdel. Había pasado el último mes buscando información en librerías especiales, en Internet o preguntando al único cura que conocía y que parecía no haberse vuelto loco todavía: su hermano Adán.
 
   Sí, a él la profesión le venía de familia. ¡Menudo disgusto cuando la hija pequeña dijo que iba a ser científica, que no creía en Dios y que todo eso de la religión era una sandez! “Quién te ha visto y quién te ve”, pensaba ella ahora. La atea de la familia, la oveja negra, enamorada del Ángel de la Muerte, aprendiéndose la Biblia de memoria y con una botella de agua bendita siempre en la mochila. Viendo ángeles y demonios por todas partes, buscando incesante la forma de devolver a la vida, si es que estaba muerto, al amor de su vida. Ahora lamentaba no haber mostrado nunca ningún interés por todo aquello.
 
   Hacía dos semanas que no sabía nada de Adán, justo desde que se cortaron todas las líneas telefónicas. Ya no había Internet, teléfono o televisión. La única forma de comunicación que seguía funcionando era la radio. Y no era un consuelo, pues hasta allí llegaba el dominio del Mal. Cada vez eran menos las emisoras que se escapaban al control de Lucifer y sus secuaces.
 
   Eva estaba cada día más segura de que Jeliel no volvería. Tal vez ya estaba muerto. Y ya no podía seguir esperándolo sentada en casa. Desde que se habían cortado todas las comunicaciones, no había vuelto a salir de casa. Ya no era seguro, si es que en algún momento de ese Apocalipsis lo había sido. La radio seguía en pie porque la controlaban los demonios. Era una forma de imponer su régimen del terror.
 
   Pero Eva estaba decidida a encontrar a Avdel, costase lo que costase. Aunque tuviera que atravesar todo el Infierno. Y por el camino, acabaría con todo demonio que se atreviese a cruzarse en su camino. Ahora estaba preparada. Había leído mucho y su hermano Adán le había dado muy buenas pistas que seguir. Sabía cómo acabar con los demonios y tenía esparcido sobre la cama un gran arsenal para lograrlo: multitud de botellitas de agua bendita, pistolas de agua, cruces, rosarios, una Biblia, cirios o velas bendecidas, un cáliz que había “tomado prestado” de la Iglesia del barrio…
 
   Su primer destino era La Coruña, donde estaba su hermano. Si aún vivía, se lo llevaría con ella. Lanzó un suspiro y terminó de vestirse antes de mirarse al espejo. Tenía un aspecto bastante siniestro. Eva esbozó una mueca que pretendía ser una sonrisa macabra. Su aspecto era un reflejo de la forma de vestir de Avdel. Unas botas negras de cuero, por supuesto, tomadas prestadas de la tienda de la esquina. Unos pantalones negros, cómodos y ajustados, una camiseta negra de nylon y un gran cinturón de hebilla plateada, al que se había colgado unas cartucheras con un par de pistolas de agua bien cargadas del líquido elemento bendecido.
 
   Se había cortado el pelo para ir más cómoda. Los rizos negros caían en desorden alrededor de su rostro.
 
   Comenzó a recoger todos los objetos que tenía esparcidos sobre la cama en una mochila negra y luego la cerró. Se guardó una navaja en el bolsillo trasero del pantalón y metió un pequeño cuchillo en un bolsillo que había hecho en el interior su bota derecha. Se dio la vuelta y cogió una larga gabardina negra de cuero que había dejado estirada esa mañana sobre la cama. Al ponérsela sintió un escalofrío. Aún recordaba la última vez que había visto a Avdel vestido con ella.
 
   Sacó unas gafas negras de sol de uno de sus bolsillos y observó su aspecto en el espejo, justo cuando sonaba una nueva canción en la radio. Eva le devolvió una sonrisa irónica al espejo. Highway to hell sonaba unas treinta veces al día en cada emisora. Era el himno que aquellos mal nacidos habían escogido para su imperio en la Tierra.
 
   Se puso las gafas, justo cuando el vocalista de AC/DC comenzaba a cantar. Se colgó la mochila al hombro y subió al máximo el volumen de la radio. A pesar de todo le gustaba aquella estúpida canción. Esperó unos segundos moviendo el pie al son de la música y luego se dirigió a la puerta.
 
   El estribillo de la canción la siguió hasta la calle, sonando atronador por todo el edificio. Eva sonrió con una mirada traviesa. Ahora iban a descubrir esos demonios lo que era el Infierno. No sabía dónde estaba la conexión entre su relación con Avdel, los demonios, la desaparición del Ángel de la Muerte, Lucifer y la situación actual, pero estaba segura de que todo estaba relacionado. Y alguien iba a pagar muy cara la desaparición de su protagonista de Romeo y Julieta. Quien fuera.
 
    
 
   ***
 
  
  
 cover.jpeg
EL PECADO
ORIGINAL

ALEXIA SERRANO






